
BOLETifl DE
EDucnaon de oyiedo





NUMS. 3 y 4 MARZO-ABRIL DE 1936 AÑO I I I

B O L E T I N
DE EDUCACION

DE O V I E D O

O V I E D O
E sta b lec im ien to  Tip ográfico  LA CRUZ 

S a n  V icen te  núm. 8

19  3  6





Normas para la formación de un Museo 
de Historia Natural en nuestras escuelas

V i l

G R U P O  I X

L grupo IX  comprende los minerales con brillo me­
tálico, infusibles o difícilmente fusibles al sople­
te y maleables, es decir, que pueden aplastarse 
por la acción del martillo, y sin los caracteres de 

los grupos anteriores.
Los dos de que vamos a tratar son minerales raros, por lo 

que difícilmente pueden figurar en un Museo Escolar.

M O L I B D E N I T A

C aracteres .—Es un sulfuro de molibdeno, de color gris de 
plomo, brillante y con raya negra a verdosa. Dureza: 1 a 1 ’5. 
Densidad: 4’5 a 4 ’8.

Es flexible, sectil y m ancha el papel y los dedos de negro. 
Se presenta en m asas irregulares, vetas, láminas o escam as. 
Es infusible al soplete y colorea la llama de verde; el ácido ní-



trico le ataca, produciendo un residuo blanco, soluble en la 
potasa.

Yacim ientos .—Se le encuentra en unas rocas eruptivas lla­
madas quersantitas, que existen en varios puntos de Astu­
rias: SALA VE, CA M PO S, CIERVA (Tapia), PR ESN ES, O TE­
R O , LOM ES, CELÓN, PINIELLA (Allande), EIRO S (Tineo), 
SELVIELLA (Miranda), sierra de CAYÓN y LOZANA (Pilo- 
ña); suele presentarse en pequeñas cantidades; en el cuarzo 
de dichas rocas de CAM PO S (Tapia), se le encuentra en lá­
minas bastante grandes y flexibles.

P L A T I N O

C aracteres .—Color blanco de plata, con raya del mismo 
color y brillo metálico. Dureza: 4 a 4'5. Densidad 17 y más.

A veces es magnético, por tener mucho hierro; es muy 
dúctil y maleable; se presenta en pajitas, laminillas o granos, 
que cuando son grandes reciben el nombre de pepitas. Funde 
a los 2000°; no es atacable más que por agua regia.

Yacim ientos .—Algunos autores han citado el platino co­
mo encontrado en el O ccidente de Asturias, en una pizarra 
m icácea, pero no ha podido comprobarse esta afirmación.

Plinio, en el capítulo 3.° del libro 23 de su «Historia natu­
ral» menciona un metal que era más pesado y dúctil que el 
oro, y en el capítulo 6.° del libro 24 dice que en los lavaderos 
y minas de oro de Galicia y Lusitanía hay un plom o blanco 
tan pesado com o el oro, que se recoge con éste y se funde 
aparte; en otros pasajes vuelve a hablar Plinio del «plomo 
blanco» de las minas de oro de España. Algunos autores opi­
nan que este «plomo blanco» era el platino, entonces desco­
nocido.

No hay, sin embargo, ninguna comprobación segura de 
existir este riquísimo metal en Asturias.

G R U P O  X

En este grupo de minerales con brillo metálico, infusibles



y sin caracteres que les permita incluir en ninguno de los an­
teriores, solamente tratarem os del grafito, mineral de gran 
uso industrial y no raro en Asturias.

G R A F I T O

C a ra cteres .—Carbono casi puro, de color gris oscuro a 
negro, con raya gris oscura y brillo m etálico, poco m arcado  
cuando no es puro. Dureza: 1 a 2. Densidad: 1'9 a 2 ’3. Es un­
tuoso al tacto , tizna los dedos y sobre el papel deja una raya 
oscura; es sectil.

Se presenta com pacto, pizarroso o en pequeñas esca­
m as. Arde en el oxígeno, al rojo; por el ácido nítrico se hin­
cha; tratado por una disolución de clorato de potasa en áci­
do nítrico se produce un cuerpo amarillo, llamado ácido gra­
fitico; introducido en una disolución de sulfato de cobre se 
recubre de una capa de cobre.

Y acim ientos .—Form a parte, en estado m icroscópico casi 
siempre, de las pizarras arcillosas, sobre todo cám bricas, a 
las cuales colorea de negro; al m icroscopio se presenta en gra­
nos redondeados, opacos y con reflejo m etálico gris oscuro; 
com o ejemplos de estas pizarras citarem os las de la punta del 
PA SÓ N , cerca de V A LD EPA RES (El Franco), de las VA- 
LLO TAS (Cudillero), PUNTA RUM ELES y FIG UERAS (Cas- 
tropol), C A BO  C E B ES (Tapia) y LLUM ERES (Viodo, Go- 
zón); también se encuentra en las pizarras devónicas de LA- 
VIANA (G ozón).

Existe también en las calizas sacaroides cám bricas en es­
tado m icroscópico, coloreándolas de un tinte azulado: tal su­
cede en V EG A D EO  y en VILAVEDELLE (Castropol).

Colorea las quiastolitas del concejo de BO A L.
Ha sido citado en una pizarra de TINEO.
En el C A BO  DE PEÑ A S se ha citado un filoncillo de gra­

fito.
En PO SA D A  DE REN G O S (Cangas del N arcea) encontró  

el Maestro Sr. Pozal un pedazo de grafito muy puro, de unos
50 gram os de peso; se encontró al hacer una excavación en



un terreno de arrastre y tal vez procediese de un metamorfis­
mo de la antracita de aquella región.

En el lugar llamado «Bajo la Iglesia», en MARTUL (Villa- 
nueva de O seos) hay una pizarra muy grafitosa, que en algu­
nos sitios pasa a grafito.

Otros datos.—Este mineral, llamado también plombagina 
o lápiz-plomo, tiene com o principal aplicación ser la primera 
materia para la fabricación de los lapiceros de escribir. Se 
usa también, por su infusibilidad, para la fabricación de cri­
soles refractarios.

Es uno de los casos más llamativos de alotropía química, 
pues de constitución igual a la del diamente, la diferente for­
ma de estar unidos sus átom os los convierte en dos cuerpos 
de cualidades casi antagónicas.

Entram os con este grupo en los minerales sin brillo m etá­
lico.

Pertenecen a él los que, además de dicho carácter, presen­
tan el de ser combustibles (que arden) o volátiles al soplete, 
es decir, que se trasforman totalmente en gas al dirigirles la 
llama del soplete.

Incluimos en este grupo al cinabrio y metacinabrio, que, 
com o dijimos, también pueden presentar brillo metálico.

P o r su importancia industrial deben figurar en un Museo 
escolar los carbones, el petróleo, asfalto, azufre y cinabrio, y 
en un Museo asturiano además el rejalgar, oropimente y aza­
bache, por su frecuencia relativa.

Cuadro para el reconocimiento de los minerales del grupo XI

C o m bu stib les .....................................................  1
Valátiles, no com bustibles o sólo a la lla­

ma del soplete.............................................  6

G R U P O  X I

i . —Líquido  
Sólidos.

PETR Ó LEO
2



2 .—Fusibles  con facilidad en el tubo ce­
rrad o  .. ......................  3
Infusibles  en el tubo cerrad o ................ 5

3 .—Sólido viscoso ...........................................  O ZO CERITA
C om pletam ente sólidos . .......................  4

4 .—A m a rillo . Arde con olor su lfu ro so . . A ZUFRE
A m a rillen to . Desprende olor a ro m á ­
tico al a rd er................................................... ÁMBAR
N egro  u oscuro . O lor bitum inoso  al
a r d e r . . . . . . ......................................................  ASFALTO

5 .—A rd e  fácilm ente, aun fu era  de la lla­
m a   TURBA
A rd e  a lgún  tiem po fu era  d e la llam a, l i g n i t o  y  a z a b a c h e  

A rd e  con facilidad a la llam a, pero
se apaga fu e ra  de ella.............................  HULLA
A r d e  con dificultad a la lla m a ..........  ANTRACITA

6 .—Reacciones del arsénico  . ....................  7
Reacciones del m e r c u r i o ......................  9

7 .—Incoloro o blanco; soluble  con difi­
cultad en el agu a........................................  ARSEN O LITA
Con color; insolubles  en agua.............  8

8 .—Color ro jo ..................................................  REJALG AR
Color a m a rillo ...............  .........................  O RO PIM EN TE

9 .—Color ro jo ......................................................  CINABRIO
Color n e g r o ................................................... M ETACINABRIO

%

P E T R Ó L E O

C a ra cteres .—Incoloro o con colores amarillentos a par­
dos; fluorescente. Densidad: 0 ’7 a 0’9. Es una mezcla de hi­
drocarburos, líquido, algo viscoso y muy fácilmente com bus­
tible.

Y acim ientos .—La creciente demanda de este mineral hace 
que sus yacimientos sean buscados con gran interés; en E s­
paña es muy raro y se le encuentra a veces impregnando ro ­
cas triásicas, cretáceas o terciarias.

En Asturias existen pizarras bituminosas en GIJÓ N, LLA-



N ES, CO LLO TO  e INFIESTO; en este último punto se extra­
jo petróleo de estas pizarras.

O Z O C E R I T A

C a ra cteres .— Color amarillento, pardo o verdoso, con bri­
llo craso diamantino. Dureza menor de 1. Densidad: 0’94 a 
0'97. Es un hidrocarburo sólido, muy blando, sectil y pegajo­
sa a los dedos, con olor algo arom ático; muy fácilmente fusi­
ble, combustible y soluble en alcohol y en éter; inatacable por 
los ácidos.

Y acim ientos.— En la mina de hulla «Los Chávarris» de 
TURÓ N  y SANTULLANO (Mieres) se encontró una m ateria  
blanda com o m anteca, que se pegaba a los dedos y que anali' 
zada resultó ser este mineral, que es una especie de cera o pa- 
rafina natural.

A Z U F R E

C a ra cteres .— Color amarillo de limón, a veces más oscu­
ro por las sustancias que le impurifican; raya amarilla a inco­
lora y brillo vitreo en las caras cristalinas y resinoso en las 
fracturas. Dureza: 1 ’5 a 2’5. Densidad: 1 ’9 a 2 'i. Funde con fa­
cilidad y arde también fácilmente con llama azulada, produ­
ciendo anhidrido sulfuroso de olor especial; se electriza p or  
frotam iento. Es soluble en el alcohol y en el éter y difícilmen­
te soluble en el ácido nítrico.

Y acim ientos.— Se le ha encontrado en una m arga de 
FUEN SAN TA D E BU YER ES (Nava) en m asas com pactas, de 
color amarillo blanquecino, a veces muy puro y cristalizado  
en las desigualdades de la superficie.

Á M B A R

C aracteres. — Color blanco amarillento a rojo pardo, con 
brillo craso o resinoso, trasluciente o trasparente. Dureza: 2



a 2 ’5. Densidad: 1 a l ’l .  Se electriza por frotam iento, produ­
ciendo olor agradable. Funde con facilidad y arde volatilizán­
dose y desprendiendo un olor arom ático muy agradable.

Bajo este nombre se incluyen varías resinas fosilizadas de 
las que unas, el á m b a r  propiamente dicho o succino , da por 
sublimación en el tubo cerrado, agua, una brea parda y unos 
cristalitos alargados pardos de ácido succínico, disolviéndo­
se parcialmente en el alcohol, éter, etc.

O tras especies no dan ácido succínico, no siendo propia­
mente ámbar.

Y a cim ien to s .—El primero que dió a conocer el ám bar de 
Asturias fué el Dr. Casal quien lo describió en su obra «H is­
toria natural y m édica del Principado de A sturias.»

Se le encuentra en los terrenos cretáceos de S. CLAUDIO  
y LAS SEGADAS (Oviedo), BELO N CIO  e INFIESTO  (Pilo- 
ña), ARENAS y V ALD ESO TO  (Siero), M IERES y LA H UE- 
RIA (Tuilla, Langreo); se le encuentra también con el lignito 
de VILLAVICIOSA y en la cuenca carbonífera de SAN TO - 
FIRME (Llanera), siendo, por lo tanto, relativamente frecuen­
te en el centro de A sturias.

Se presenta en m asas no susceptibles de pulimento por su 
fragilidad, de color amarillo pardo a rojizo y traslucientes; a 
veces es menos puro, opaco y más claro. En realidad no es el 
verdadero ám bar, pero no se ha podido determinar a que es­
pecie pertenece.

Se le ha usado com o sustitutivo del incienso.

A S F A L T O

C a ra cteres .— Color pardo oscuro a negro, con brillo pí­
ceo. Dureza: 1 a 2. Densidad: 1 a l ’2. Se presenta en m asas de 
fractura concoidea, con olor bituminoso, sobre todo al fro­
tarle o quemarle; se funde a los 100° y arde con facilidad.

Es soluble completamente en el alcohol y parcialmente en 
el éter, dejando un residuo que es soluble en la esencia de tre­
mentina.

2



Yacim ientos.—F u ertes  A cevedo , sin citar localidad deter­
minada, dice que accidentalmente se encuentra el asfalto en 
algunas pizarras silúricas y carboníferas de Asturias.

En BA R R ES (Castropol) fueron denunciadas com o asfal- 
tíferas algunas pizarras, pero no llegaron a explotarse.

T U R B A

C aracteres. -  Color pardo a negro; es un carbón mineral 
m oderno, de edad cuaternaria y actual, formado en las aguas 
estancadas limpias por musgos que se van descomponiendo 
por la base y creciendo por la superficie. Se presenta en m a­
sas flojas, con restos vegetales sin descomponer; arde con fa­
cilidad, dando humos semejantes a los de la hierba seca; por 
destilación produce am oniaco y ácido acético.

Y acim ientos.— Se presenta la turba en Asturias, general­
mente sobre la cuarcita, roca tan adecuada a la formación de 
turberas que puede decirse que, allí donde haya un encharca- 
miento sobre cuarcita, se producirá turba; tal sucede en la sie­
rra de TIN EO , en la de P E  VIDAL y LA BA U G A  (Salas), en 
los llanos de M URÓN (Pereda, Tineo; y La Espina, Salas), en 
la sierra de la B O B IA  (Víllanueva de O seos) y en la de CUE  
(Llanes) donde hay una capa de turba de 15 a 25 cm s. de es­
pesor ocupando el lugar de la tierra vegetal.

Fuera de la cuarcita se encuentran las turberas de BRA- 
ÑAJOAL (entre Víos y Castrovaselle, Tapia), las de BRAÑA- 
NOVA (en los O seos) y las de GIJÓN, en que la turba alter­
na con m argas y yesos.

En SALAVE (Tapia) había varias lagunas que al desecarse 
en 1830 dejaron en su fondo capas de turba alternando con  
arcillas.

Entre ARTEDO Y CUDILLERO, se encuentran turberas en 
terrenos cuaternarios.

L I G N I T O

C aracteres. -  Es un carbón mineral de origen vegetal, de



edades secundaria y terciaria; color pardo a negro, con brillo 
poco intenso. Densidad: 1’2 a 1 ’4, o menos. Masas de estruc­
tura leñosa, hojosa o térrea, con fractura concoide.

Arde con llama bastante clara,sin hincharse, ni aglutinarse 
y después de separado de la llama continúa ardiendo algún 
tiempo.

P o r destilación da hidrocarburos, ácido acético, alcohol 
metílico, brea y deja un residuo com pacto de carbón; colorea 
de pardo a una solución de potasa.

Yacim ientos .—Se encuentra el lignito en Asturias en los 
terrenos liásicos, cretácicos y terciarios.

Abunda en VILLA VICIOSA, GIJÓN y STA. MARINA 
(Oviedo), en cuyo último punto suele estar impregnado de 
m arcasita. Suele presentarse en capas muy delgadas en las lo­
mas de PEÓ N  y en el cordal de LLUDINES (Villaviciosa.)

Procedentes de unas minas del valle de ARANGO (Pra- 
via) hay un ejemplar leñoso en el Museo de Ciencias N atura­
les de Madrid.

A Z A B A C H E

C ara cteres .— Es semejante en sus caracteres al lignito, del 
cual, según muchos autores, es una variedad; de color negro 
intenso, con brillo craso y susceptible de pulimento.

Y acim ientos .—En las areniscas finas de VILLA VERDE, 
CAREÑES, LASTRES, ARGÜERO y OLES (Villaviciosa), se 
encuentran ram as de azabache de fina calidad.

En las arenas cretáceas de LLAMAOSCURA (Pereda, 
Oviedo) hay azabache basto que en ocasiones pasa a lignito; 
en la misma clase de terrenos de H ERES y NEM BRO (Gozón) 
es ya de mejor calidad, así com o en la costa de ANTROME- 
RO  (Bocines, Gozón) y en la ensenada de S . PED RO  
(Llanes).

Se le ha citado también de GIJÓN y F ern á n d ez  M iranda  
dice que existe en VILLANUEVA (Pereda, Grado).

Otros datos.— El azabache se usaba mucho antiguamente 
para adornos (collares, pendientes, etc.) especialmente en ves­



tidos de luto; hoy el uso del azabache ha decaído enorme­
mente.

En Gijón, Víllaviciosa y, sobre todo en Víllaverde, con el 
azabache de buena calidad se fabricaban objetos de adorno, 
como cruces, rosarios, aunque poco delicados, pero princi­
palmente, amuletos o talismanes, llamados ciguas  en el país, 
que se ponían en el cuello o en las muñecas de los niños para 
preservarles del m al de ojo; esta industria llegó a alcanzar un 
gran desarrollo, aunque hoy ya no tiene ninguna importancia.

H U L L A

C aracteres .—Carbón mineral de origen vegetal formado 
en la edad primaria; es de color negro, con raya negra y bri­
llo vitreo a resinoso, a veces con irisaciones. Dureza: 2 a 2'5. 
Densidad, 1’2 a 1'8. Se presenta en grandes masas estratifica­
das; es frágil y se rompe con tendencia a formas prismas.

Arde con olor bituminoso, no colorea la disolución de po­
tasa, o lo hace en caliente con tinte amarillento; tratado por 
clorato potásico y ácido nítrico deja ver al m icroscopio, en 
secciones delgadas, su primitiva estructura vegetal; por desti­
lación deja un residuo de cok.

Yacim ientos .—Los yacimientos hulleros asturianos for­
man parte de la región hullera cantábrica que se extiende por 
Santander, Asturias, León y Palencia, y que en su origen, de­
bió formar una sola cuenca, hoy fraccionada por diferentes y 
numerosos accidentes geológicos.

La llamada colectivamente cuenca hullera asturiana, abar­
ca unos 1200 Kms. cuadrados con una disponibilidad teórica 
de unos 3000 millones de toneladas; comprende otras varias 
que son:

CUENCA CENTRAL.—Es' la mayor de Asturias y la mejor 
de España, con una extensión de unos 800 Kms. cuadrados; 
comprende en su totalidad o en parte los concejos de LENA, 
ALLER, RIOSA, MORCÍN, MIERES, LANGREO, BIMENES, 
NAVA, SIERO , S. MARTÍN DEL REY AURELIO, LAVIA- 
NA y OVIEDO, entre el ARAMO y BRAÑAVALERA al W  y



PEÑ AM EA y PEÑ AM AYO R al E ., separándola de la cuenca 
N. leonesa el puerto de PA JA R ES.

Esta cuenca está formada principalmente por areniscas, 
pizarras y pudingas.

CUENCA DE Q U IR Ó S. — Entre la SO BIA  y el ARAMO, y 
formada principalmente por areniscas, pizarras y algunas ca ­
lizas.

CUENCA DE TE V ER G A .— Situada al W . de la anterior, 
se prolonga por el puerto de VENTANA a la provincia de 
León; sus rocas son pizarras, calizas grises y sam itas.

ISLO TES DEL N A R A N C O .—Son de pequeñas dimensio­
nes e irregulares, en caliza principalmente.

CUENCA DE SA N TO FIRM E.—En el concejo de Llanera, 
con cuatro capas de hulla en caliza.

CUEN CA DE FE R R O Ñ E S . — Cerca de la anterior, con are­
niscas y pizarras.

CUEN CA D E A R N A O .—En el concejo de Castrillón; for­
mada por areniscas y pizarras, alternantes con capas de car­
bón; esta cuenca se prolonga y explota por debajo del mar.

PEQ U EÑ A S CUEN CAS DEL N O R T E .-S itu ad as  entre el 
Cabo de TO R R ES y el de PEÑ A S y formadas por pizarras, 
calizas y areniscas.

CUENCA DE V IÑ Ó N .—En el Concejo de Cabranes; pare­
ce ser una prolongación de las de Nava y Bim enes.

MANCHA DE CO LUNG A. — Situada al E. de la anterior, 
al N W . del SU EV E.

MANCHA DE LA M AREA.—Va de S. a N. desde el Nalón 
en TAMES a INFIESTO .

M ANCHAS O RIEN TA LES.— Desde CANGAS DE ONÍS 
a ABÁNDAM ES (Peñamellera Baja) descansando sobre pi­
zarras. Pueden explotarse en algunos puntos, com o INTRIA- 
G O , CO N , LA ESTRADA, ONÍS y otros.

M ANCHAS DE T IN EO .—Situadas a lo largo del N arcea  
desde TINEO hasta CANGAS DEL NARCEA; está formada 
en la base por pudingas y pizarras y en la parte alta por are­
niscas.



MANCHAS D E FU EN TES Y C A R B A Y O .—En el concejo  
de Cangas del N arcea; debió estar unida a la anterior.

MANCHAS D E M O N ASTERIO , R E N G O S Y CERRED O . 
— En los concejos de Cangas del N arcea y Degaña; se proion ' 
ga por el S. hasta Villablino (León).

MANCHA DE TO R M A LEO .—En el concejo de Ibias; es 
la m ás occidental de A sturias.

Se encuentran en Asturias todas las clases de hullas, des­
de las lignitosas hasta las antracitosas, pudiendo decirse en 
genera] que su riqueza en carbón aum enta de N E. a S W . en 
una m ism a capa y, por tanto, disminuye el porcentaje de m a­
terias valátiles; esto, aparte de la ley general de aum ento en 
la riqueza de carbón con la antigüedad de las capas.

Siguiendo a A d a ro  pueden clasificarse las hullas asturia­
nas en los cinco grupos siguientes:

A) H ULLAS SEC A S O LIG N ITO SA S. - S o n  de com bus­
tión fácil; desprenden m ucho humo; llama roja y sostenida; 
no se aglutinan al arder o lo hacen muy ligeramente; cok  
aglom erado, duro en el exterior y esponjoso y negro m ate en 
el interior; porcentaje de carbón fijo: de 50 a 60 por 100.

A este grupo pertenecen, en general, las hullas de los va­
lles situados al N W . del Nalón, tales com o las de LIERES, 
CANDÍN, PU M A R A B U LI, R O N D ER O S, CA RRO CERA , 
S . MARTÍN y S. A N D RÉS; las de la margen izquierda del de 
BIM EN ES y las de las cuencas de ARNAO, FER R O Ñ ES y 
S AN TO FIRM E.

B ) H ULLAS SEM IG RASAS DE LLAMA L A R G A .-C o m ­
bustión fácil; m enor desprendimiento de hum os que en la 
clase anterior; llama larga, clara, lum inosa, con dardos azu­
lados; se aglutinan con el calor, pero no se hinchan; cok  
aglom erado, ligero, esponjoso, de color gris de acero a negro 
brillante; carbón fijo: de 55 a 65 por 100.

Pertenecen en conjunto a este grupo las hullas de la m ar­
gen derecha del valle de BIM ENES y las de NAVA; unidas a 
las hullas de la clase siguiente se encuentran en los valles de 
BLIM EA, TIRANA, LAVIANA, V ISO , LADA, SAM UÑ O , 
VILLAR, BED A YO  y STA. BÁ RBA R A , y en O LLONIEGO,-



STA. ANA, EL SO T Ó N , S . MAMED, CARRIO, VILLORIA, 
RIO SA , MIÑERA, valle de S. JUAN , siendo más grasas según 
se va a Lena y A ller. También se encuentran en TEVERG A .

C) HULLAS G R A S A S .—Arden con llama franca y bri­
llante, de vivos dardos y poco humo; al fuego se ablandan y 
funden com o la brea; se hinchan m ucho y se aglutinan for­
mando pasta; cok com pacto, bien formado; riqueza en car­
bón fijo: de 65 a 75 por 100.

Además de los citados en la clase anterior hay también 
hullas de esta clase en TUDELA, TU RÓ N , M IERES, QUI- 
R Ó S y TEVERG A.

D) H ULLAS SEM IGRASAS DE LLAMA CO R TA .—A r­
den más difícilmente que las anteriores, con llama corta, cla­
ra, blanco-azulada; desprenden poco humo; se aglutinan a 
alta temperatura, sin hincharse; dan un cok com pacto y duro; 
carbón fijo: 70 a 80 por 100.

Existen hullas de este grupo en FIGAREDO, STA. CRUZ, 
TURÓ N , U R BIÉS, LO NG ALEND O , margen derecha del 
valle de A LLER, B O X , VILLALLANA, N ARED O , JOM E- 
ZANA.

E) H ULLAS M AGRAS Y AN TRA CITO SA S.—Arden di­
fícilmente con llama muy corta; casi no desprenden humo; 
no se aglutinan; cok pulverulento o escasam ente aglom erado; 
carbón fijo: de 82 a 92 por 100.

Existen estas hullas en Aller, en los valles de N EM BRA, 
CERVIGAO y MURIAS, en N AREDO , (Lena) y en QUI- 
R Ó S . Son también antracítosas las hullas de las cuencas de 
VIÑÓN, CO LU N G A , TIN EO , CANGAS DEL NARCEA y 
TO RM ALEO , que pasan a verdaderas antracitas.

Algunas otras variedades de hulla se encuentran en Astu­
rias, tales com o:

CANNEL CO A L: Mate, de llama larga y que puede labrar­
se; se encuentra en las minas «Imperial» de SAMA, «Estrada»  
de O NÍS, «S. Félix» de SAMUÑO y en TEVERGA.

BO G H EA D : Pardo, bituminoso, blando, fácilmente com ­
bustible; se encuentra en una capa de TEVERGA.



COK NATURAL: Duro, con poros pequeñísimos, mate? 
en las minas «Justa 4 .a» y «Rendión» de CETRALES (Tineo).

A N T R A C I T A

C aracteres.— Carbón formado en la edad primaria; de co ­
lor negro intenso; raya negra y brillo resinoso o casi metáli­
co, a veces con irisaciones. Dureza: 2 a 2 ’5. Densidad: 1 ’4 a 
1 ’7. Es muy frágil y de fractura prismática; arde con dificultad 
y poca llama; en el tubo cerrado produce agua; no da aceites 
volátiles; no produce cok; mezclada con nitro, detona; es 
inatacable por los ácidos y la potasa caústica.

Y acim ientos.—Existe este carbón en varios yacimientos de 
hulla, sobre todo en los de las variedades antracitosas que 
suelen estar colocados en los límites de la cuenca hullera as­
turiana; así sucede en los de TINEO, CANGAS DEL NAR­
CEA, TO RM ALEO , CAM POM ANES, CERVERA, VIÑÓN, 
TRASPEÑ A, BO R IN ES, ANAYO, VALLES, LIBARDÓN, 
CO LUNG A y RIERA; la antracita del puerto de PAJARES  
reposa sobre una tierra arcillosa negra, que se empleaba com o  
negro de humo en pintura y que en un análisis dió 93 por 
100 de carbón.

A R S E N O L I T A

C ara cteres .—Oxido de arsénico, incoloro o de color blan­
co, con brillo vitreo intenso y trasluciente. Dureza: 1 ’5. Des- 
sidad: 3’7. Suele presentarse en pequeños cristales octaédri­
cos, o en agujas, costras cristalinas o m anchas terrosas; es 
volátil y sublimable, es decir, que pasa directamente del esta­
do sólido al gaseoso y viceversa, sin pasar por el líquido; es 
soluble, aunque difícilmente, en el agua.

Yacim ientos. — Se presenta en algunas minas de LENA, 
con cinabrio, rejalgar y oropimente, en m asas pulverulentas 
de aspecto de harina; también se conocen ejemplares de dicho 
punto en forma de agujas cristalinas, blancas, con brillo in~



tenso, aunque éstos tal vez sean un residuo industrial proce­
dente de los minerales de arsénico.

En el Museo de Ciencias Naturales de Madrid hay una fe- 
rroestibiana de SAN MARTÍN DE O SC O S con manchas de 
Arsenolita.

R E J A L G A R

C aracteres .—Es un sulfuro de arsénico de color rojo co­
chinilla, con raya anaranjada, brillo vitreo o resinoso y tras­
luciente. Dureza: 1 ’5 a 2. Densidad; 3’4 a 3’6. Se funde y vola­
tiza fácilmente, dando vapores de olor arsenical y sulfuroso; 
al soplete sobre el carbón arde con llama lívida, dando una 
aureola anaranjada; en el tubo cerrado da un sublimado os­
curo y líquido en caliente y rojizo y sólido en frío; es soluble 
en la lejía de potasa; se vuelve amarillo por la acción de la luz 
trasformándose en oropimente.

Yacim ientos .—Se le encuentra unido al cinabrio en casi 
toda la zona cinabrífera que luego describiremos.

Son notables los ejemplares de la mina «Eugenia» de MU­
ÑÓN-CIMERO (Lena) donde hay trozos com pactos muy her­
mosos sobre espato calizo, a veces con algo de cinabrio.

En el alto de COLUMBIELLO (Lena) penetra en las capas 
de carbón.

En MIERES se le encuentra com pacto, con oropimente so­
bre cinabrio, sirviendo de ganga las calizas y pizarras carbo­
níferas.

En TURÓN (Mieres) se le encuentra también con cinabrio.
También se le ha hallado en RIBADESELLA.

O R O P I M E N T E

C aracteres .— Sulfuro de arsénico de color amarillo de li­
món, con raya del mismo color y brillo craso a resinoso. 
Dureza; 1'5 a 2. Densidad: 3 ’4 a 3’5. Se presenta en masas la­
minares o fibrosas, fácilmente exfoliables en láminas flexibles
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y algo traslucientes. Sus propiedades químicas son como las 
del rejaígar.

Yacim ientos.—Se presenta casi siempre asociado al rejal- 
gar en ios yacimientos de éste, siendo dignos de especial men­
ción los ejemplares de la mina «Eugenia» de MUÑÓN-CIME­
RO (Lena).

Otros d a to s .—Estos dos últimos minerales, llamados 
también respectivamente arsénico rojo y arsénico amarillo, se 
usan para la obtención del arsénico, para fuegos artificiales y 
com o veneno para alimañas. En Asturias perjudican mucho 
el laboreo del mercurio por encontrarse casi siempre acom ­
pañando al cinabrio.

C I N A B R I O

C aracteres.—Sulfuro de mercurio de color rojo cochini­
lla a pardo rojizo oscuro; raya de color rojo vivo y brillo 
diamantino a casi metálico. Dureza: 2 a 2’5. Densidad: 8 a 8’2. 
Se electriza por frotamiento. Suele presentarse en cristales al­
go traslucientes de formas muy variadas; es frecuente en ma­
sas com pactas, hojosas, granuladas o terrosas (berm ellón  
natural en este caso); a veces es algo sectil; el de color pardo 
(cinabrio hepático) suele ser fétido por estar mezclado con 
betunes.

Se volatiza al soplete; en el tubo cerrado da sublimado ne­
gro com pacto que reducido a polvo es rojo; con carbonato  
sódico y polvo de carbón da en el tubo cerrado gotas de m er­
curio; en el tubo abierto da sublimado gris formado por goti- 
tas de mercurio; el ácido nítrico le ataca desprendiendo vapo­
res sofocantes.

Yacim ientos.—La cuenca central carbonífera de Asturias 
está cruzada por una faja de este mineral, de unos 30 Kms. de 
longitud y de anchura muy variable, que puede llegar a los 
200 metros; esta faja no es continua, pues hay puntos donde 
se interrumpe completamente.

Comienza al W . de CASTIELLO (Lena) y se extiende por 
el monte NAREDO, BRAÑALAMOSA, MARAMUÑIZ, MU-



ÑÓN-CIMERO y S. del Concejo de RIOSA a los montes de 
GENERA; sigue por el valle de MIERES y desde allí por el de
S. JUAN, continuando a intervalos por el W . del concejo de 
LANGREO.

Aparece asociado al rejalgar, a la pirita y al mispíquel, 
impurezas que durante largo tiempo retrasaron la explotación 
de este mineral por la gran cantidad de arsénico que se pro­
ducía.

Debido a las grandes dislocaciones de terreno se presenta 
de muy distintas maneras: ya rellenando oquedades, o en ni­
dos y granos en un conglomerado, ya en calizas dolomíticas 
o encerrado en calizas trasparentes o interpuesto en areniscas 
y aun impregnando las capas de carbón, pero, en general, for­
mando redes de filones muy pequeños en medio de las rocas; 
la parte más rica está en LA PEÑA (Mieres) que ya fué explo­
tada por los rom anos.

Es muy escaso cristalizado, habiéndose encontrado en te­
traedros en la mina «Eugenia» de MUÑÓN-CIMERO (Lena); 
lo corriente es que se presente com pacto, a veces muy puro, 
habiéndole también terroso.

El de LANGREO suele ser granudo cristalino, en ganga de 
cuarcita y en LADA (Langreo) forma nidos muy pequeños, pe­
ro num erosos, en las capas de carbón.

Más o menos oscuro se le encuentra en NUÑÓN-CIM ERO, 
MARAMUÑIZ, BRAÑALAMOSA (Lena), VILLAESTREME- 
RI, PONDASIN, G ALLEGO S, TURÓN (Mieres).

En el valle de MIERES se han encontrado a veces cantos 
rodados, hasta de un Kg. de peso, con color pardo y superfi­
cie pulimentada por el arrastre; de esta misma manera se le 
ha encontrado también en VILLAVICIOSA, fuera de la zona 
descrita.

Existe también, com o en la zona principal e impregnando 
una arenisca en BUFERRERA (Covadonga, Cangas de Onís).

En PRAD O  (Caravia) se han encontrado pequeños crista­
les de cinabrio y también existe en PELÚG AN O  (Aller), en 
PO RCILIEG O S (Póo, Cabrales) con cuprita, en MUÑALÉN  
(Tineo) sobre barita, en MORO (Piloña) y en el concejo de



SOMIEDO, pero en cantidades que no permiten su explota­
ción.

Otros datos.—La explotación del cinabrio en Asturias es 
muy irregular pues además del inconveniente ya citado de ir 
unido a minerales de arsénico no puede competir con la pro­
ducción de Almadén; es, sin embargo, Asturias la principal 
región cinabrífera de España después de la dicha.

M E T A C I N A B R I O

C aracteres.—Sulfuro de mercurio de color gris oscuro a 
negro, con raya gris oscura y brillo metálico a mate. Dureza:
8. Densidad: 7'7 a 7’8. Es frecuente en masas compactas; es 
volátil y de reacciones casi iguales a las del cinabrio; algunas 
veces lleva cinc constituyendo la variedad llamada guadalca- 
zarita.

Yacim ientos.—P or los análisis realizados, el metacina- 
brio o metacinabarita de Asturias pertenece a la variedad gua- 
dalcazarita.

Se le encuentra en CONDASIN, xMUÑÓN-CIMERO, BRA- 
ÑALAMOSA (Lena) VILLAESTREMERI (Gallegos, Mieres), 
cerca del cinabrio, en las areniscas y en las pizarras, como 
una impregnación negra.

En la mina «Saturania» de PO LA DE LENA y en MUÑÓN- 
CIMERO se encuentran masas negras com pactas, escorifor- 
mes o algo granudas, de este mineral sobre caliza.

E. DE F.



EL PERIÓDICO EN LA ESCUELA RURAL

Invitado a exponer cóm o se hace  nuestra revista escolar 
EL INFANTIL—obra modestísima de los niños de una escue­
la m ixta del occidente astur— , creo que lo mejor será indicar 
llanamente cual fué el objetivo que nos propusimos y com o  
lo hemos ido realizando hasta llegar a donde nos encontra­
m os, que no es la m eta, ni m ucho menos, sino el principio 
del cam ino emprendido.

Con decir que nuestro periódico es producto del trabajo  
de los chicos de una escuelita m ixta enclavada en las estriba­
ciones de la Sierra de Rañadoiro, es más que suficiente para 
darse cuenta de que no se trata de una revista com o las que 
publican los niños de cualquier Grupo Escolar. El niño de 
nuestros cam pos no es el niño de las ciudades. Los unos vi­
ven en un ambiente de civilización y actividad; los otros se 
desenvuelven en un medio deprimente. Las escuelas de las po­
blaciones poseen buenas imprentas que les permiten realizar 
a la perfección la técnica Freinet; en nuestras aldeas solo hay 
un mal edificio antihigiénico, sin comodidades y sin material, 
y unos niños que traen a la escuela, com o único patrim onio, 
un cúmulo de hábitos y prejuicios absurdos que los convierte 
en valores negativos.

Pero com o creem os que la escuela rural debe tener por ob­
jetivo renovar el ambiente y llevar a las gentes ejemplos del 
avance universal, es indudable que la escuela, si quiere cum ­
plir su alta misión educadora, ha de luchar contra el medio 
para vencerlo con las arm as del saber. Conform arse o entre­
garse al ambiente rural significa el fracaso de la escuela com o  
elemento de cultura.

Decía el inolvidable Don Manuel B . Cossío que «si la so­
ciedad tiene poco influjo directo sobre el cam po, es preciso 
suplir este influjo por medio de la escuela. Si la población ru­
ral entiende poco de refinamientos sociales, si es ruda, si ca ­
rece *ie ocasiones en la vida en que pueda aprender fácilmen­



te sus derechos y sus deberes, si siente poco o siente de una 
m anera extraviada, está en peligro siempre de caer del lado de 
los apetitos egoistas; acudam os, pues, aprevenir este riesgo...»
Y luego añade: «la escuela es la única fuente que tiene el cam ­
pesino donde hallar todas estas cosas (m oral, derecho, lógi­
ca, literatura, sociología, etc.), y el único cam ino quizá, y 
desde luego el m ás directo, por donde pueda llegar hasta é! 
su saludable influjo.»

E stas consideraciones nos han llevado el convencim iento  
de que la escuela rural debe empezar por hacerse amable pa­
ra atraer, y activa para vivificar la enseñanza. De ello se de­
duce que para nosotros el periódico escolar no es un fin, sinó 
un medio para traer las palpitaciones de la vida a la escuela e 
irradiar a los hogares aldeanos de destellos de las almas in­
fantiles que les invitan a que depongan sus egoísm os y ven­
gan a colaborar en la educación de sus hijos¡ a interesarse en 
la forja de los ciudadanos de m añana.

** *■

Algunos pensarán que no es cosa fácil crear y sostener un 
periódico en la escuela m ixta de una aldea, aun siendo una 
revista de tipo tan m odesto com o la nuestra. Creem os since­
ram ente que está al alcance de cualquier escuela con tal de 
que los niños se interesen en ello y no se den por vencidos al 
tropezar con el primer obstáculo Si nosotros hubiéram os re­
trocedido cuando encontram os los primeros inconvenientes, 
no se publicaría hoy EL INFANTIL. Cuando, después de ha­
ber hecho los niños el proyecto, nos lanzam os a la cam paña  
para interesar a los padres en nuestra obra, recibim os por to ­
da contestación la indiferencia m ás desconsoladora y hasta  
la censura de algunos que pensaron, seguramente, que había­
m os «inventado» una linda m anera de perder el tiem po. Sin 
em bargo, no desistim os de nuestros propósitos. Los chicos  
sacrificaron sus ahorros de un mes para com prar papel, yo  
com pré la pasta hectográfica; los pequeños construyeron una 
cubeta m etálica que nos sirvió de m ulticopista, com pram os



la tinta, em pezam os los trabajos y ... salió el primer núm ero  
de EL INFANTIL. Luego, los pequeños se encargaron de in­
teresar a sus padres y a otras personas del C oncejo, am antes 
de la enseñanza popular, que constituyen «Los am igos de EL  
INFANTIL.»

A hora nos desenvolvemos con bastante holgura económ i­
ca y siempre tenem os en caja cuarenta o cincuenta pesetas. 
Los niños «llevan las cuentas» en una libreta y, cuando se van 
agotando los fondos, se ingenian la m anera de reponerlos.

N uestra revista es m ensual, con ocho páginas y una tirada  
de sesenta a ochenta núm eros que se reparten a los p rotecto­
res del periódico, a los niños y sus padres, y buena parte de 
ellos se envían a distintas escuelas de la Península con los 
que hem os establecido el intercam bio.

El periódico lo confeccionan los m ism os niños bajo la 
dirección de la «Redacción» y un redactor-jefe, elegido por to ­
dos los chicos. La R ed a cció n  exam ina los trabajos y los des­
tina a la página correspondiente. Cada niño escribe su traba­
jo con tinta hectográfica en e) original y después se reprodu­
cen con el m ulticopista.

El M aestro interviene lo m enos posible en la confección  
del periódico, y siempre de m anera discreta para que los ni­
ños se sientan responsables de su obra. Así nace en ellos el 
sentido de la responsabilidad.

:fc* *

Si bien es verdad que no hem os logrado plenamente todos  
los objetivos que nos propusim os al crear el periódico, es in­
discutible que hem os conseguido hacer la escuela m ás am a­
ble, m ás libre; la hem os acercado m ás a los hogares, se le ha  
dado vida a la enseñanza y se ha hecho más agradable a los 
pequeños la cotidiana tarea del hacer escolar.

N uestra revista está todavía en periodo de form ación y as­
piram os a m ejorarla, introduciendo la técnica de los colores, 
para darles m ás valor estético a los trabajos. P ero  no som os  
partidarios de introducir ninguna m odificación fundamental



sin estar antes seguros del éxito,- pues un fracaso, aunque sea 
parcial, puede ocasionar el desaliento en los niños.

** *

Que nuestro periódico EL INFANTIL es incom pleto y tie- 
negmuchosf defectos ¿quién lo duda? P ero  creem os sincera­
mente que hay en él algo útil. Si los m aestros que trabajan en 
escuelas rurales creen que nuestra m odesta obra puede ayu­
dar a resolver algunos de los múltiples problemas que plantea 
la enseñanza, ahí queda la idea para los que quieran recoger­
la y m ejorarla.

JO S E  MARIA SANCHEZ  

Cereceda-Allande, febrero 1936.



N O T A S  L I T E R A R I A S
Y C I E N T Í F I C A S

EL CENTENARIO DE BÉCQUER

SOLERAS DEL PASADO

Hora de recogimiento. H ora de exhumación de glorias lite­
rarias. O tra vez vuelven a la vida de los recuerdos los hom­
bres y las cosas. A la vida intensa de los recuerdos. Y Béc- 
quer, que no ha dejado de alumbrar todas las horas rom ánti­
cas de casi un siglo, entra hoy en turno definitivo de exalta­
ción.

Bien venido. Su lírica puede ser un sedante—triste, si— 
para los histerismos de la Humanidad: rígidos y tajantes. An­
gustia por angustia... ¡quien sabe la mejor!

Y, no vienen mal ahora unos vahos de espíritu ochocen­
tista! unos rayos de luna inmaculada. De aquella luna que era 
filtro de todas las lágrimas y esponja de todos los suspiros.— 
Sin luna... ¿qué harían los poetas?—

Tal vez el encanto de unas LEYEN D A S... el polvo de oro 
de unas RIMAS, pueda crear nuestras almas ahítas de negros 
humos de fundición y dentelladas de tornos gigantes.

Cada cien años un exámen de conciencia. Y la revisión de 
un valor nacional. Tanto de reliquia com o de novedad. Y ¡qué 
sabroso aspirar en las arcas del pasado la esencia de los si-
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glos; revolver con mano medrosa las joyas dorm idas...; con­
templarlas, en fin, religiosamente, como se contempla el ter­
ciopelado corpiño de la bisabuela o el broche de pedrería 
strass de sus aderezos de gala!

Bien venida la hora de Bécquer.
Los que no le olvidamos, seguiremos com o una sombra 

compañera la línea de su angustia infinita...

...Llevadme por piedad, a donde el vértigo 
con la razón me arranque la memoria.
¡Por piedad...! ¡Tengo miedo de quedarme 
con mi dolor a solas...!

(d b  l a  rim a l i i )

Y los que resbalasteis por él—sin sentiros en él—desempol­
vad el libro de sus RIMAS, leed en silencio..., cerrad los ojos... 
y soñad...

CUERPO Y ALMA

Cuerpo enfermizo. Rostro pálido y triste. Dos oasis de 
amargura: sus ojos Y una viscera inservible para andar por 
el mundo: el corazón.

P o r sus ojos se escapa el alma. De su corazón huye la vi­
da de puntillas.

Gustavo Adolfo Bécquer es mas que un hombre. Y menos. 
Es un aliento que se sostiene apenas en la fina trabazón de 
unos m úsculos sin energía y sin color. La materia se extingue 
lentamente calcinada por la luz de su espíritu. Desequilibrio 
inmenso que llega a engendrar lo ingrave... lo m ístico ...; que 
misticismo es éste que da vida a una sombra, y se sumerge en 
ella y se diluye en ella... y la acaricia y la adora com o si fue­
se un D ios.— ¡Bella interferencia del rayo de sol con su pro­
pio reflejo!—

El poeta sabe— ¡ay!—de caminos sin estrellas que le han 
de conducir a la nada; de isócronos pasos sin sonido...



Hoy com o ayer. Mañana com o hoy 
¡y siempre igual!

Un cielo azul, un horizonte inmenso 
y ... ¡andar...! ¡andar...!

(d e  l a  bim a l v i )
Y de las negras sendas del destino:

Mi vida es un erial; 
flor que toco se deshoja,- 
que en mi camino fatal, 
alguien va sembrando el mal 
para que yo lo recoja.

(b im a l x )
Y de una angustia eterna que le m atará.
Si: en la vida espiritual de Bécquer hay una angustia infi­

nita,- un am or hecho límite. En el frondoso mundo de sus 
imágenes brilla—dolorido—el astro azul de unos ojos de mu­
jer y el oro de un cabello hilado por arañas maravillosas. 
Unos labios rosados le ofrecerán su primer beso. Un beso que 
acaso no desflore nunca. Porque su amor es otra cosa: es 
esencia de lo divino y símbolo de eternidad. Lo dem ás...

Cierto, que una humilde mujer pasará por su vida para ha­
cerle depositario de su pobre espíritu y de su cuerpo. Y que 
será canónicamente su mujer; Casta Esteban. Una hermana 
de la caridad conocida en un amargo día de dolor y a la que 
dará su nom bre... un día cualquiera. Casta será en la vida de 
Bécquer el mínimo incidente carnal.

El H u ésp ed  de las nieblas  tiene ya un hogar propio; y tan 
alto ... que no pueden llegar a él las miserias terrenales. ¿Infi­
delidad...? ¡Bendita ella que así hace vibrar el alma en tem ­
blores de purificación!

Y Bécquer es esto ¡alma sola!

UN PUNTO EN EL ESPACIO

Sevilla. Febrero de 1836.
Gustavo Adolfo llega al mundo bajo un signo adverso: pe­



ro un signo que le hará extraordinario poeta. Valeriano ya 
aletea cuando nace él. Su vida irá subrayando la vida de Gus­
tavo como un dolor a otro dolor. Dolor de hermano y de ar­
tista; porque Valeriano quiso ser buen pintor.

Pocos años de dicha. A los cinco, deja de percibir los be­
sos de su madre. Aquellos besos únicos... Después, la escue­
la (¡qué fría cuando no se tiene al regreso el arrullo de una 
canción de cuna!) Luego el Colegio de San Telmo para ini­
ciarlo en las cosas de Náutica. Y a los nueve años, poco más 
de los nueve años, la definitiva orfandad.

¿Sólo? Sólo no. Está Valeriano. Y también la buena ma­
drina; una madrina que tiene libros muy jugosos de héroes y 
de leyendas en los que aprenderá grandes cosas. Pero hay que 
ganarse la vida; hay que ser hombrecito. Y la suerte quiere 
que su imaginación salte bruscamente de las páginas mas be­
llas de la Literatura Universal a los antipáticos folios de unos 
librotes de Comercio.

No importa. Vencerán los héroes y la leyenda.
Además, no olvidemos que está en Sevilla. Y allí, en Sevi­

lla, hay muchas cosas: hay mujeres que son ángeles y flores 
que son luceros; y un cielo borracho de luz y un Guadalqui­
vir sereno y magnífico que corre siempre con el lomo cargado 
de sol. ¡A h...! y una Giralda que canta como una alondra to ­
dos los amaneceres.

Bécquer tiene dos buenos amigos poetas: Julio Nombela y 
Narciso Campillo. Juntos sueñan horas y horas por las már­
genes del gran río y juntos navegan—a la puesta de sol—por 
los indefinibles mares de la calentura. Y cuando no, él sólo, 
con la profunda soledad de su melancolía, persigue vanamen­
te a las hadas del río hasta desvanecerse en su sombra, o mi­
ra cómo al anochecer van asomando las puras lágrimas celes­
tes. Miles de mariposas invisibles juegan ahora en la penum­
bra. Bécquer les ofrece para sus juegos su cerebro lleno de 
luz...

El poeta va a cumplir los diez y ocho años. A esta edad la 
mujer tiene un puesto preferente en la lucha. Para Bécquer la 
mujer es el todo. Pero una mujer que ha de llegar envuelta en



las sedas de un alba m editerránea; con su color, su ritm o ... 
su serena quietud...

Y el poeta escrib e...; escribe en silencio...
Sevilla es dulce, lum inosa, cordial; pero ¡M adrid...! El lau­

rel de la V ictoria es la Corte quien lo ciñe a las sienes del ven­
cedor. Aquellos am igos que com partían con él las horas poé­
ticas de Sevilla ya bullen por allá con la alegría de su sangre 
joven y el pecho abierto a la esperanza. ¿P o r qué no intentar 
la huida? ¿P o r qué ser el estático contem plador de glorias aje­
nas; él, que siente algo tan hondo dentro de sí?

...E n  el m ar de la duda en que bogo 
ni aun sé lo que creo;
¡Sin em bargo estas ansias me dicen 
que yo llevo algo 
divino aquí dentro...!

(d e  l a  r im a  v i i i)

Y en un arranque decisivo; desoyendo los consejos de su 
buena m adrina— que lo ve lanzarse por cam inos d e  p erd ición  
—sale de Sevilla con el breve ajuar de su m aleta pobre, su bol­
sillo aném ico, m ucha ilusión... y, com o dice Benjam ín Jar- 
nés, un v erd e  sa u ce  e n  su  espíritu  que le acom pañará siempre.

Madrid.
La lucha es difícil. El dinero se agota. Y con él se acaban  

también las contem placiones de las patronas. Surge la nece­
sidad de la defensa inm ediata... y hay que volver otra vez a las 
tareas de una oficina in fecta ... aunque se llame, pom posa­
mente, «D irección de Bienes N acionales.» ¡Bah! Siem pre ha­
brá un m om ento de descanso para em borronar una cuartilla  
hurtada a un expediente y encuadrarla en un m arco  digno. 
Porque Bécquer es también un buen dibujante.

Pasan los horas interm inables del papel de barba y el bal­
duque. En los ángulos de un docum ento inservible; en el re­
vés de su carpeta de trabajo, el poeta va grabando las patitas 
de araña de sus versos; los apuntes a pluma de sus héroes, 
P ero un día... O felia ... ¿Recordáis de Ofelia?



Com o la brisa que la sangre orea 
sobre el oscuro cam po de batalla 
cargada de perfumes y armonías 
en el silencio de la noche, vaga; 
símbolo del dolor y la ternura, 
del bardo inglés en el horrible dram a, 
la dulce Ofelia, la razón perdida, 
cogiendo flores y cantando pasa.

(r im a  v i)

Un día, Ofelia, aparece primorosamente dibujada al m ar­
gen de uno de aquellos papelotes llenos de prosa inconse­
cuente. El Jefe es hombre severo. Su seriedad histórica no le 
permite transigir con estas frivolidades. Ni con los incumpli- 
dores del deber. Y Gustavo queda autom áticam ente despedido.

Nuevas negruras en el horizonte.
Cuentos, artículos, dibujos, asom an tímidamente su perfil 

por las redacciones de los periódicos. ¿Lucha estéril...? ¿P o r  
qué? Mas bien será fino esmeril para su alma y estímulo para  
su angustia poética; una angustia que crece y crece. Sin tra ­
bas ni límite.

Una mujer— bella aurora m arina en una callejuela de Ma­
drid—pasa por sus pupilas com o una estrella errante. Ya no 
la olvidará m ás. Sus versos la seguirán por la vida... mas allá 
de la vida, com o satélites de la amargura. Alguna vez, un be­
so se cuajará a flor de labio pronto a estallar. Pero  será un 
beso qué no hará palpitar la carne; un beso que se perderá en­
tre la brum a com o un suspiro más. Porque Bécquer es hom ­
bre que solo puede besar así: con el alma.

1862. Valeriano ha venido a Madrid pensionado. Lo mere­
ce porque es un buen dibujante. Ahora las privaciones serán 
menos. P ara  ser luego m ás.

G ustavo ya tiene un crédito en la redacción de «El Con­
tem poráneo.» Sus com pañeros le admiran y le quieren con ver­
dadera devoción. Y tratan de acabar de una vez con esa m e­
lancolía que le absorbe. Difícil. Muy difícil, porque él es un 
enfermo incurable.



P ara  restablecer la salud perdida—la salud del cuerpo, aho­
r a —piensa en un viaje a tierras m ontañeras. N ecesita N atura­
leza. Su espíritu ya se ha confortado, ya se confortará en 
otras ciudades españolas relicarios del arte y de la tradición. 
Los aires del M oncayo dicen que son excelentes. P a ra  satu­
rarse de ellos, va el poeta a vivir horas felices en la paz de un 
m onasterio casi olvidado: Veruela. Y «El Contem poráneo» re­
cibe los latidos de aquella sierra brava, las notas pintorescas  
de sus costum bres, la em oción de sus leyendas, en unas car­
tas prim orosas dirigidas a sus com pañeros de redacción.

S o l... A ire... L u z...
¡Qué dulces estos días que transcurren sin tiem po ni m e­

did a...! ¡Si siempre fuera así! P ero  un día—un día no pensa­
do— se quiebra el hilo de la tranquilidad, se agita el rem anso  
d éla  calm a. G ustavo— agradecido enferm o,acaso— da su nom ­
bre a una sencilla flor del valle —C asta Esteban—y vuelve a la 
Corte con el fruto santificado de un am o r... sin am or. Su ho­
gar nace m uerto. Bécquer tam poco lo ha de necesitar para la  
vida; porque la suya es su alm a; y el alma tiene ya un destino  
y otro hogar en la inm ensidad del vacío.

Madrid. Nuevas luchas. Nuevos sinsabores— ¡Cóm o le due­
le ahora la m uerte del h erm an o !—No podrá sobrevivirle m u­
cho. Y, al fin .,.

22 de diciembre de 1870. Bécquer tiene treinta y tres años.
Nieve.
Cuando los copos caen, la m ariposa m ística de un alm a, 

vuela, sin prisa, cam ino del infinito. . .

LA PROYECCIÓN DE UN POETA

Cuentos, leyendas, rim as.
Tradición, religiosidad... angustia de am or.
P oesía  siempre.
Sus C artas d es d e  m i celd a  funden al temple la nota le­

gendaria, la típicam ente pintoresca, la real. Bella prosa por la 
que Bécquer deja escurrir el agua clara de su filosofía natu­
ral; honda y sana. Bella prosa también ésta de sus LEY EN -



DAS que aún conserva en los pétalos la escarcha de tantos  
am aneceres venturosos. A rom as de tradición en L a  corza  
blanca, E l  caudillo  d e  las m a nos ro ja s ...; esencias religioso- 
tradicionales en L a  ajorca d e  oro. L a  R o sa  d e  P asión, E l  
M iserere , E l  Cristo d e  la C alavera . M aese P é r e z  el o rga n is­
ta ...; vértigo de am or imposible en Los ojos v e rd e s ... R a y o  
d e  L u n a ...

Y ...  sus RIMAS
66 m aravillosas RIM AS. ,
66 eslabones de la cadena de su vida... en los que destila 

íntegro su yo. ¡Formidable síntesis del espíritu rom ántico de 
toda una edad y paso libre a la generación poética de los Ru­
bén Darío!

66 RIM A S.
P ara  devorar en silencio y rezar com o una oración.

MAS ALLA DEL ANGULO OBSCURO
En toda la obra de Bécquer, en todo su rom anticism o quin­

taesenciado, hay una obsesión alucinante: la obsesión de un 
«ángulo obscuro» que abre sus fauces a la luz y sorbe com o  
una ventosa las horas del poeta.

Dice una RIM A:
«Del salón en el ángulo o b scu ro ...»

Y otra:
«De mi alcoba en el ángulo los m iro ...»

Y  otra:
«De un obscuro rincón en la m em oria...»  

y otras más y varias de sus Leyendas, nos hablan de ese m is­
terioso rincón de calidades extraordinarias. Vértice de todas 
sus angustias, hogar de todas sus inquietudes, ese lum inoso  
rincón será el último fantasm a que envuelva su cerebro con el 
húmedo crespón de la m uerte.

Más allá del ángulo obscuro hay m uchas cosas: hay la 
som bra de un W erther sentim ental... y el pálido espectro de 
un Fígaro ...

¿P o r qué no se suicidó Gustavo Adolfo B écq u er...?

J . R . Z.
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L A  L U N A  Y L A  M E T E O R O L O G I A

Entre las principales preocupaciones del cam pesino se en­
cuentra la de poder predecir el futuro estado atm osférico; de 
que haga bueno o m al tiem po, depende en gran parte su co ­
secha y, por consiguiente, su bienestar económ ico.

La M eteorología es una ciencia que aun no tiene las apli­
caciones prácticas que son de desear y por ello el labrador, 
para el conocim iento del tiem po, acude a prácticas o conoci­
m ientos em píricos, m uchas veces sin ningún fundam ento real.

Una de las creencias m ás extendidas, y no solam ente en­
tre gentes del cam po, es la de la influencia de la Luna en los 
fenóm enos terrestres.

La Escuela no debe perm anecer ajena a estas preocupacio­
nes rurales y m enos aun ser foco desde donde se irradien po­
sibles errores; antes bien, debe procurar evitarlos. P o r  ello 
nos ha parecido conveniente dar un pequeño resum en de lo 
que hay de cierto y com probado en esta creencia.

La Luna influye directam ente en la producción de las m a­
reas; la atracción  lunar, junto con la solar, aunque ésta en 
m enor escala, son la causa de dicho fenóm eno, hoy casi co m ­
pletam ente conocido y, por tanto , previsible.

También la Luna ejerce alguna influencia, aunque m enos 
que el Sol, sobre el m agnetism o terrestre y fenóm enos de él 
derivados, pero éstos 110 tienen, por hoy, aplicación p ráctica  
ninguna.

Entre los fenóm enos en que se quiere ver una intervención  
lunar se encuentran los relacionados con el crecim iento de las 
plantas; algunas p rácticas, tales com o podar o sem brar en de­
term inados cuartos de la Luna, se derivan de esta creencia, que 
puede ser verdadera en cierto punto; en efecto, el desarrollo  
de los vegetales está condicionado, en una gran parte, por la  
luz, ya que ésta es el agente necesario para la asim ilación c lo ­
rofílica; la m ayor lum inosidad de las noches de luna llena 
puede ser un factor, aunque no muy grande, que contribuya

5



al dicho desarrollo; además, en dichas noches los animales 
nocturnos pueden desplegar una m ayor actividad que indirec­
tam ente obra sobre los vegetales. O tro  motivo se sum a a és­
tos y es que las noches invernales de cielo despejado y luna 
llena son enorm em ente frías: son noches propicias a las he­
ladas.

Estas son las únicas influencias com probadas que ejerce la 
Luna sobre los fenómenos terrestres; el resto de las que se 
atribuye a nuestro satélite casi pueden entrar en la categoría  
de supersticiones.

No se ha com probado nunca, a pesar de haberse hecho  
m uchos ensayos para ello, la influencia m eteorológica de la 
Luna; se han realizado num erosas estadísticas por m eteoró­
logos de muy diversos países y sin prejuicios de ninguna cla­
se, con los datos m ás variados y los resultados han sido siem­
pre negativos, llegando a esta conclusión: L a  in fluencia  lu n a r  
sobre los fen ó m en o s  m eteorológicos terrestres es com pleta­
m en te  n u la .

Es muy difícil, sin embargo, convencer a los que partici­
pan en la creencia contraria, ya que a su favor suelen exponer 
hechos, al parecer com probados; la persistencia en ésta, así co ­
mo en otras falsas creencias muy extendidas sobre hechos na­
turales, no es nada m ás que una inducción ligera, construida  
sobre hechos m al observados y mal interpretados; así, en el 
caso de que estam os tratando, existe un contraste grande en­
tre una noche oscurecida por las nubes y la noche siguiente 
en que el mal tiempo haya cesado si en ellas hay Luna; este 
contraste hace que las coincidencias entre 3a variación atm os­
férica y la fase de la Luna queden muy grabadas en la m em o­
ria, al paso que se olvidan todas las demás veces en que la va­
riación del tiempo no coincide con el cambio lunar, y se tra ­
baja de esta m anera sobre hechos seleccionados con arreglo 
al criterio que queremos dem ostrar; se incurre en algo seme­
jante a lo que en Lógica se llama una petición de principio.

El único medio de convencer a los obstinados en estos ca ­
sos es el realizar observaciones bien com probadas y sin pre­
juicios de ninguna clase; en el caso que estam os tratando se



debería llevar una relación de las variaciones atm osféricas y 
los cambios de Luna durante una temporada bastante larga, 
un año o dos, por ejemplo, y después ver si la proporción en­
tre las coincidencias de ambos cambios son más frecuentes 
que las que casualm ente pudieran ocurrir, en cuyo caso ha­
bría influencia.

Pensando un poco sobre el asunto podemos también lle­
gar a la m ism a conclusión Las fases lunares son un fenóme­
no debido a la posición relativa entre los hombres y la Luna; 
es decir, que ésta no sufre esos cambios que llam am os fases, 
los cuales no son m ás que un resultado de observarla desde 
cierto punto, la Tierra; si la Luna tuviese habitantes, éstos no 
verían sus fases y en cambio las observarían en la Tierra; los 
fenómenos m eteorológicos tienen, por el contrario, una reali­
dad objetiva, independiente de nosotros: llueve, nieva o hace 
sol en un sitio determinado, independientemente de dónde 
nos encontrem os; entre ambos hechos no puede existir, por 
lo tanto, relación.

Podía objetarse a este razonam iento que en las fases de la 
Luna hay algo real y es la posición que ocupa ella, el Sol y la 
Tierra, línea recta  en las fases de novilunio y plenilunio y án­
gulo en las otras dos, lo que ocasionaría una acción conjun­
ta luni-solar en unos casos y opuesta en otros.

Esta acción tenía que ser de la misma clase para ambos 
astros: atractiva, magnética o calorífica. La primera ya la he­
mos visto com o productora de m areas, fenómeno diario y no 
semanal com o son las fases. De la segunda también hemos 
hablado. En cuanto a la tercera el calor que puede dar la Lu­
na a la Tierra puede considerarse com o nulo.

P o r otra parte, si el tiempo varía aquí, en Asturias, al cam ­
biar la Luna, ¿por qué no varía igual en sitios próxim os, co ­
mo Galicia o Castilla?

Las áreas de bueno o mal tiempo existen siempre disemi­
nadas por la Tierra, unas en unas regiones, las otras en otras, 
mientras que las fases de la Luna son iguales para toda la su­
perficie terrestre; luego tiene que existir enorme cantidad de 
lugares donde ambos fenómenos no coincidan.

Se ha afirmado también una influencia de la Luna en la 
producción de terrem otos, pero no ha podido tam poco com ­
probarse.

Y ni hablar de la absurda influencia lunar en los fenóme­
nos fisiológicos y psicológicos humanos, en otros tiempos 
tan creídos, residuo de las antiguas prácticas astrológicas se­
gún las cuales los astros regían el destino del mundo y de los 
hombres.

E . DE F.



EL ORDEN Y LA PAZ POR LA EDUCACION

La eficacia de la acción hum ana no se logra espontánea­
m ente o por azar. P recisa  que sobre sus finalidades y medios 
se reflexione y medite, poniendo en ejercicio nuestra sensibi­
lidad e intuición, y, sobre todo, nuestra capacidad de esfuerzo.

En el com plejo de la conducta individual se distinguen fá­
cilmente dos factores integrantes: la libertad de acción y la 
colisión con la conducta de los demás. La resultante de estas 
dos fuerzas señala el cam ino de nuestras actividades. Estas  
necesitan ser dirigidas siguiendo norm as que orienten, disci­
plinen y ordenen. P on er orden en la conducta de los hom bres 
es la obra m ás difícil de la ciencia y del arte.

Pero  es necesario precisar que sobre el orden en la con ­
ducta hum ana tenem os conceptos, quizá cada uno el suyo, 
que no coinciden en la m ayor parte de su extensión. La acti­
vidad del niño está ordenada con arreglo a su naturaleza bio­
lógica y a su m entalidad típica; pero ese orden no es el esta­
blecido por los adultos en el gobierno de los pueblos (aunque 
tengan sem ejanza.)

En la vida pública es necesario, com o en todo, el orden. 
P ero , ¿cuál de los órdenes posibles? Ser gente de orden es, 
para los espíritus cóm odos, estáticos, perezosos y tím idos, 
que todas las cosas ocupen el lugar que tienen asignado en el 
presente, y que cada uno realice hoy la función de ayer sin



que se cambie nada esencialmente: el statu quo; el progreso a 
paso de tortuga. P ara  los espíritus dinámicos y creadores, el 
orden es la acción fructífera, el esfuerzo perseverante en la 
obra de superación propia y de la sociedad de que se forma 
parte. Es el progreso con la celeridad que permita la natura­
leza espiritual del hom bre. Es el orden verdadero. Q uerer que 
se detenga en beneficio propio la m archa del mundo, o que de 
un salto se transform e, es razonar y aspirar fuera del m arco  
de la realidad, m aestra y señora nuestra.

Pedir a la actividad humana menos o más de lo que natu­
ralmente puede darnos es desorden. Y lo es poner frenos ex­
cesivos a las facultades expansivas y dejar libre de control la 
turbulencia de imágenes y deseos.

En una mente bien organizada existe la jerarquía de las 
ideas proyectada en la sistem atización de la conducta. El o r­
den se establece, para que sea auténtico, en lo más profundo 
del individuo: en su conciencia psicológica y m oral. Y cuan­
do se proyecta introducir cambios importantes en el orden 
social, no se llevan a efecto sin que se contruyan nuevas es­
tructuras en la mente de los individuos. La educación es la 
creadora del orden.

El concierto, bastante desconcertado, de todos los pue­
blos, reclam a imperativamente los esfuerzos de la educación  
para ordenar la actividad de los hombres hacía los ideales so­
lidarios, civilizados y pacíficos.

La lucha por los intereses materiales o espirituales es ne­
cesaria; es una ley de la vida, según afirmación de los darvi­
nistas; pero ejecutar los actos de la lucha com o fieras, des­
truyendo y aniquilando sin piedad, con la ciencia al servicio 
de la destrucción, esa parece ser una dirección que conduce 
al suicidio de la humanidad, pese a los panegiristas de la gue­
rra. La lucha violenta no debe estar justificada nunca entre 
seres racionales, so pena de dejar de serlo.

El régimen actual de las relaciones internacionales escon­
de, detrás de las fórmulas diplom áticas, reservas sospechosas 
y propósitos inconfesables, barbarie especiante y am enazado­
ra. Atravesam os, desde la guerra anterior, una época de avan-



ce en el error de la destrucción material y del odio en el or­
den m oral. Com o la sinceridad es elemento propicio para la 
traición, las naciones, prevenidas y tem erosas, se producen 
en una atmósfera de recelo y desconfianza que únicamente 
podrá desvanecerse formando conciencias nuevan por m edia 
de la educación. Y  la escuela es el órgano mejor preparado pa­
ra actuar en este sentido, superando continuam ente con el 
am or y la colaboración en el trabajo y en el juego el instinto 
com bativo de los niños. &Así com o de la escuela ha salido 
quien hizo la guerra, de allí debe salir quien haga la paz.»

Las luchas de la vida exigen para lograr el éxito inteligen­
cias claras, corazones sanos y voluntades firmes: es decir, 
grandes caracteres, personalidades bien acusadas. Cuando és­
tas no son bien equilibradas en su form ación no suelen enten­
derse. Pero entre los hombres de espíritu universal, con el pen­
samiento alto y la generosidad de sentimientos com o norm as, 
la convivencia se dulcifica y la armonía y la com prensión pre­
siden las relaciones humanas.

Nos hallam os en una etapa inferior de la humanidad, con  
predominio del instinto brutal sobre las funciones superiores 
del espíritu. Es lamentable el espectáculo de los Estados de­
dicando su riqueza a la preparación para la violencia material, 
siendo tan necesaria para las luchas pacíficas de nuestra civi­
lización. La razón, la ley, la com prensión y el sentimiento 
son entelequias subordinadas al imperio de la fuerza, que re­
serva orgullosa las decisiones de su poder soberano.

Urge hacer contra la guerra una lucha eficaz, especialmen­
te por los educadores en el hogar y en la escuela, preparando  
al niño para dom inar sus impulsos prim arios, superando al 
animal para form ar el hombre.

A los m aestros compete singularmente esta cotidiana la­
bor formativa, y para realizarla precisan la asistencia y el apo­
yo entusiasta del Estado, de las entidades y de los particula­
res, puesto que a todos interesa el mejoram iento de la colec­
tividad y la creación de una civilización más alta y una socie­
dad más justa.

J. C. L.



CERTIFICADO DE ESTUDIOS PRIMARIOS

Decreto de 14 de marzo de 1936

El esfuerzo económico que realiza la República al crear Escue­
las en número suficiente para dar cabida a toda la población es­
colar no produciría todo el rendimiento que de él se espera si al 
propio tiempo no se preocupara de elevar cada vez más el nivel 
cultural de sus alumnos y el prestigio social de sus enseñanzas. A 
ello ha de contribuir, en primer término, la labor pedagógica del 
Magisterio y de 1a Inspección primaria, encargados de dirigir y 
orientar la vida interna de las Escuelas. Pero a la vez habrá de 
acudirse a la adopción de ciertas medidas técnico-administrativas 
que ayuden a aquéllos a aumentar la estimación y dignificación 
públicas de la enseñanza nacional.

Con este fin el Gobierno de la República ha considerado nece­
sario establecer un «certificado de estudios primarios» al acabar 
la escolaridad obligatoria, cuyo límite por el momento sigue sien­
do el de los catorce años, aunque es aspiración de aquél elevarlo 
a los quince tan pronto como haya resuelto el problema de acoger 
en las Escuelas a todos los comprendidos en aquella edad. Ahora 
bien, en tanto que por dichas circunstancias no pueda llevarse a 
cabo el principio de la Escuela unificada establecido en la Consti­
tución de la República habrán de establecerse también excepcio­
nes de edad para los que, cumplidos los diez años, aspiren a in­
gresar en la Segunda enseñanza.



Para la obtención del «certifioado de estadios primarios» esta 
blece el presente decreto ciertas normas encaminadas tanto a dar­
le las mayores garantías de autoridad y eficiencia como a facilitar 
su adquisición a los alumnos de la enseñanza privada. Respecto al 
primer punto, no se encomienda su expedición a un solo funcio­
nario docente, sino a una Comisión de éstos que reúne las debidas 
condiciones de competencia y objetividad. A.simismo, y con obje­
to de evitar todo peligro de artificiosidad y de preparación apre­
surada al examen, éste no se realiza sobre puntos o materias anun­
ciados de antemano, sino que versa sobre las mismas materias y 
los mismos programas que se aplican en las Escuelas. En cuanto 
al segundo punto, los alumnos de la enseñanza privada se somete­
rán a las mismas pruebas que los de las Escuelas públicas, ofre­
ciéndose la posibilidad de que forme parte de la Comisión exami­
nadora el Maestro de dichos alumnos.

Finalmente, para que el certificado tenga un valor académico 
y social y una estimación en la opinión pública, se dispone que 
sea requisito indispensable para solicitar el ingreso en la Segunda 
Enseñanza y en la Enseñanza Media, y constituya título obligato­
rio para la obtención de cargos públicos.

En atención a estas circunstancias, de acuerdo con el Consejo 
de Ministros y a propuesta del de Instrucción Pública y Bellas 
Artes,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.° Al terminar el periodo de escolaridad, o antes si 

el alumno se halla en condiciones, es mayor de diez años y aspira 
a ingresar en la Segunda enseñanza, podrá obtenerse el certifica­
do de estudios primarios.

El periodo obligatorio de escolaridad termina en la fecha en 
que cumple el alumno los catorce años de edad.

Art. 2 °  Para hallarse en condiciones de obtener el certifica­
do de estudios los alumnos de las Escuelas públicas deberán figu­
rar en la lista de aptitud que al final del curso hará pública cada 
Maestro o Director de esas Escuelas.

A estos efectos, se entenderán como Escuelas públicas las sos­
tenidas con fondos públicos y desempeñadas por Maestros nacio­



nales nombrados conforme a los preceptos de la legislación vi­
gente.

Art. 3.® Los alumnos que figuren en las listas de aptitud pa­
ra obtener el certificado de estudios primarios realizarán unas 
pruebas orales y escritas ante una Comisión compuesta por el Ins­
pector de Primera enseñanza de la zona o, en caso de imposibili­
dad, por el Maestro en quien delegue, por el Maestro o Director 
de la Escuela y por otro Director o Maestro de la localidad o del 
pueblo más próximo, designados estos últimos por la Junta de 
Inspectores.

Las pruebas versarán sobre las materias del plan de estudios 
primarios conforme a los programas y cuestionarios aprobados 
por el Ministerio o los que deberán acordar, mientras éstos no sean 
publicados, para cada provincia las respeetivas Juntas de Inspec­
tores.

Dichas pruebas se realizarán anualmente, al terminar el curso 
escolar, en la propia localidad donde radique la Escuela a que 
asistan ios alumnos que aspiren a la obtención del certificado de 
estadios primarios.

Art. 4.° Los alumnos aprobados en estas pruebas recibirán el 
certificado de estudios primarios, que deberá ser reintegrado con 
una póliza de 30 céntimos de peseta y expedido por el Secretario 
de la Comisión escolar examinadora, con el visto bueno del Ins­
pector de la zona o su delegado.

La Comisión, en casos excepcionales, podrá hacer constar la 
condición de superdotados de los escolares que demuestren sobre­
salientes condiciones de inteligencia o de cultura. Esta certifica­
ción servirá para la obtención de becas, pensiones de estudios y 
demás beneficios que puedan conceder las disposiciones vigentes 
o que se dicten.

Art. 5.° Los alumnos que al cumplir los diez años, y para los 
solos efectos de solicitar el ingreso en la Segunda Enseñanza, ob­
tengan el certificado de estudios habrán de revalidarlo con el cer­
tificado definitivo que se otorga al terminar la escolaridad si sus­
pendieran su ingreso en la Segunda enseñanza o interrumpieran 
los estudios de ella.

Art. 6.° Los alumnos procedentes de la enseñanza privada de-
6



berán obtener el certificado de estudios primarios siempre que un 
Maestro, con el título profesional correspondiente, certifique, con 
el visto bueno del Inspector de la zona, el mínimo de escolaridad 
exigido a I03 alumnos de las Escuelas públicas.

Estos alumnos deberán realizar las pruebas orales y escritas en 
las mismas condiciones fijadas en el artículo tercero ante una Co­
misión escolar formada por el Inspector de la zona o su delegado, 
un Director y un Maestro nacional, designados éstos por la Junta 
de Inspectores, pudiendo formar parte de ella el Maestro que haya 
expedido el certificado de escolaridad.

Estas pruebas se realizarán anualmente, al final de cada curso, 
expidiéndose el certificado correspondiente en la misma forma 
preceptuada en el artículo 4.°, con el reintegro que preceptúen las 
disposiciones en vigor.

Art. 7.° El certificado de estudios primarios será indispensa­
ble para solicitar el ingreso en la Segunda Enseñanza y en todos 
los establecimientos de Enseñanza Media, sin excluir por ello el 
examen que actualmente se exige para el ingreso en la Segunda 
Enseñanza.

Será indispensable este certificado para obtener cargos públi­
cos del Estado, la Región autónoma, la Provincia o el Municipio, 
para cuya obtención no sea necesaria la posesión de un título aca­
démico o profesional.

Art. 8.° La aplicación de las restricciones que se fijan en e 
artículo 1.° serán aplicadas a los que tengan menos de catorce 
años en la fecha de promulgación del presente Decreto.

Art. 9.° El Ministerio de Instrucción y Bellas Artes dictará las 
disposiciones necesarias para el más exacto cumplimiento de lo 
dispuesto en este Decreto.

Art. 10. Quedan derogadas cuantas disposiciones se opongan 
al mismo.

Dado en Madrid a catorce de marzo de mil novecientos treinta 
y seis.—Niceto Alcala Zamora.— El Ministro de I. P. y B. A., Mar­
celino Domingo Sanjuan.—(«Gaceta» IB marzo.)



CIRCULAR 
DEL MINISTRO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA

«No basta convertir !a enseñanza primaria en un problema de 
cantidad de escuelas suficientes. Tener todas las escuelas que se 
precisan para que cese el oprobio^e que haya niños sin escuelas, 
es deber sin excusa, ni retardo, ni avaricia. Pero la calidad es un 
imperativo de Gobierno paralelo a la cantidad.

La escuela no ha de ser un asilo, ni un lugar de resguardo, ni 
la institución donde sólo se aprendan las primeras letras. Ha de 
ser más y ha de ser otra cosa. Ha de ser taller y jardín; centro de 
actividad; estímulo y ordenación del espíritu; preparación del áni­
mo para afrontar con audacia serena la vida; desenvolvimiento 
pleno de la personalidad; capacitación. La República carga sobre 
el español muchas responsabilidades: la de ser iguales todos ante 
la ley; la de seleccionar teniendo en cuenta los valores intelectua­
les y morales; la de elegir; la de entrar en la entraña de sus des­
tinos históricos y ’regirlos; la de adquirir plena conciencia de los 
deberes contraidos, sentirlos y cumplirlos.

La Inspección de Primera Enseñanza ha de ser por estas razo­
nes cada día más exigente. Ha de cuidar que el maestro se pene­
tre de la misión quejse le impone y la ejerza con austeridad y efi­
cacia. Cuando el maestro olvide, descuide o perturbe esta misión, 
ha de proceder con toda severidad. La Repúbjica ha elevado la je­
rarquía del maestro; se dispone a seguir por este camino hasta 
conseguir que económica, cultural y socialmente el maestro ocupe 
el rango que le corresponde. El maestro ha de justificar con el 
cumplimiento de sus deberes que es merecedor de los derechos re­
cibidos.

La Inspección ha"de vigilar escrupulosamente los libros de tex­
to y las normas pedagógicas que en la escuela se emplean. Ha de 
procurar que el laicismo de la enseñanza sea efectivo y que las 
prácticas de la mismaj respondan al espíritu de nuestro tiempo. 
Donde aun no se entienda o no se cumpla así, la Inspección lo im­
pondrá inflexiblemente, denunciando al Ministerio las resistencias



*

obstinadas y contumaces, si las hubiere, que se opusieran a ello.
Cuidará también la Inspección que en toda escuela, nacional y 

privada, destaque en lugar principal de las salas de clase un sím­
bolo de la República. Puede ser una escultura o una oleografía. 
En todos los casos cuidará que la oleografía o escultura sean esté­
ticas y severas. La Constitución de la República tiene una serie de 
artículos que constituyen máximas morales y civiles, que pueden 
y han de ser lecciones permanentes. Una de ellas es el primer pá­
rrafo del artículo primero; otra, el artículo segundo; otra, el pri­
mer párrafo del artículo 25; otra, el artículo 28; otra, el primer pá­
rrafo del artículo 44; otra, el primer párrafo del artículo 46; otra, 
el primero, cuarto y quinto párrafos del artículo 48. Destacarlos 
con cuadros en las paredes de las salas de clase, en los trabajos 
escritos y en los cuadernos de labor para que aparezcan perma­
nentemente ante los ojos de los alumnos, comentarlos con frecuen­
cia; discernir su profundidad ética y contribuir a la formación de 
la conciencia civil y alcanzar este sentido de la responsabilidad 
personal y colectiva, que es la más alta conquista a que aspira la 
República.

En síntesis, interesa al ministro de Instrucción Pública y Be­
llas Artes recordar a maestros y a inspectores el nuevo sentido y 
la nueva misión de la escuela primaria dentro del Estado y como 
base cultural del Estado ¡jue la voluntad nacional ha constituido. 
Esta misión, respondiendo en principios, organización y trabajo a 
lo que preceptúa el artículo 48 de la Constitución de la República, 
obliga a maestros nacionales y privados igualmente. Unos y otros 
habrán de evidenciar, al otorgar el certificado de escolaridad, no 
sólo la disposición de sus alumnos, sino su propia disposición y en 
todo momento su identificación con el sentido laico de la Repúbli­
ca y su propósito de servirla en los altos y profundos fines que ha 
venido a cumplir y cumple en los destinos de la civilización espa­
ñola. La República se ha inclinado fervorosamente ante la escue­
la, y la escuela tiene el deber de ser útil y fiel al espíritu creador 
de la República.—Marcelino Domingo.

Madrid, 28 marzo 1986.



TEXTO DE LOS ARTICULOS DE LA CONSTITUCION 

A QUE SE REFIERE LA CIRCULAR ANTERIOR

Artículo 1.° España es una República democrática de traba­
jadores de todas clases, que se organiza en régimen de Libertad y 
Justicia.

Art. 2.° Todos los españoles son iguales ante la Ley.

Art. 25 No podrán ser fundamentos de privilegio jurídico: la 
naturaleza, la filación, el sexo, la clase social, la riqueza, las ideas 
políticas ni las creencias religiosas.

Art. 28 Sólo se castigarán los hechos declarados punibles por 
la ley anterior a su perpetración. Nadie será juzgado sino por Juez 
competente y conforme a los trámites legales.

Art. 44 Toda la riqueza del pais, sea quien fuere su dueño, 
está subordinada a los intereses de la economía nacional y afecta 
al sostenimiento de las cargas públicas, con arreglo a la Constitu­
ción y a las leyes.

Art. 46 El trabajo, en sus diferentes formas, es una obliga­
ción social, y gozará de la protección de las leyes.

Art. 48 El servicio de la cultura es atribución esencial del Es­
tado, y lo prestará mediante instituciones educativas enlazadas 
por el sistema de la escuela unificada.

La República legislará en el sentido de facilitar a los españo­
les económicamente necesitados el acceso a todos los grados de en­
señanza, a fin de que no se halle condicionado más que por la ap­
titud y la vocación.

La enseñanza será laica, hará del trabajo el eje de. su actividad 
metodológica y se inspirará en ideales de solidaridad humana.



L I BROS  S E L E C C I O N A D O S

ORDEN MINISTERIAL DE 5 DE FEB R ER O  DE 1986

El Consejo nacional de Cultura ha formulado la siguiente mo­
ción:

«Encargado este Consejo de Cultura por el excelentísimo señor 
Ministro de Instrucción Pública de refundir la lista de obras últi­
mamente seleccionadas con la publicada oficialmente en la «Ga­
ceta de Madrid» de 18 de mayo de 1934, aprobada por orden de 
17 de mayo del mismo año,

Este Consejo entiende que al hacer esta refundición se debe 
declarar explícitamente:

1.° Que esta selección de obras se realiza en cumplimiento de 
!a orden de 28 de mayo de 1932.

2.° Que, por consiguiente, los Maestros nacionales sólo podrán 
elegir obras para uso escolar entre la lista de las seleccionadas por 
el Consejo de Cultura y aprobadas por el Ministerio, debiendo ve­
lar los Inspectores de Primera enseñanza por el cumplimiento de 
esta disposición.

3.° Que el plazo de vigencia de esta aprobación de obras se­
leccionadas será de diez años, como se indica en la base 9.* de la 
citada orden.

4.° El concurso para la aprobación de libros escolares queda 
permanentemente abierto y se publicarán listas adicionales de 
ellos cada año durante la época de vacaciones escolares de vera­
no.» y este Ministerio ha tenido a bien resolver de acuerdo con lo 
que en la citada moción se propone.

Madrid, 5 de febrero de 1936 .—Feliberto Villalobos.

(«B. O.» 21 febrero.)



Lista refundida de libros seleccionados de acuerdo con lo prevenido en 
la orden ministerial de 28 de mayo de 1932, en la que se incluyen los 
aprobados por órdenes ministeriales de 17 de mayo de 1934 y la 

aprobada por orden de esta fecha

PRIMERO: Libros de estudio y lectura 
para uso de las Escuelas públiicas nacionales

A

Alabart, don Luis, «E! primer libro.»
Amicis «Corazón» (versión de ia edición italiana.)
Amor, doña Concepción S., «Mis amigos los animales.»
Angulo, don Antonio y A. Berna, «Leo, escribo y dibujo.»
Argüello, Capitán, «El mar.»
Arnal Cabrero, don Pedro, «Lecturas estimulantes.»
Ascarza, don Victoriano F., «La niña instruida» (cambio de tí­

tulo), «El cielo», «El continente antartico»y «Lecturas ciudadanas.»

B
Ballester, don Rafael, «Geografía-Atlas» (grados elemental, 

medio y superior.)
Ballvé, don Agustín, «Tres y dos» (iniciación de la Aritméti­

ca), «Compendio de Aritmética» (primero y segundo grados) y 
«Las maravillas animales.»

Barceló, don J., «Compendio de iniciación a la lectura.»
Berrueta, «El libro de literatura.»
Blanco, don Quiliano, «La provincia de Avila» (para la región.)
Bolinaga, doña Josefina, «Amanecer» y «Candor.»
Bruño, don G. M., «Soluciones y respuestas a los ejercicios.»

C

Cabrera, don Angel, «Los animales artífices.»
Calleja, don Saturnino, «Fábulas.»
Capó y Valls, don Juan, «Escuela de Mallorca», «Mi libro», 

«El libro de los ejemplos» y «El libro de la raza.»
Carpintero, don Heliodoro, «Eco y voz» y «Aa, Ee, Ii» (prime­

ra y segunda partes.)
Casanova, don José, «Ejercicios y problemas de Aritmética», 

«Lecciones de Aritmética (para niños de último grado) y «Silaba­
rio Camí» (primera y segunda partes.)



Cendoya, don Pedro, «Cartilla moderna. Aritmética» y «Arit­
mética» (primero y segundo grados.)

Cendrero, don Orestes, «Trozos de higiene moderna.»
Cobos, don Pablo de A., «Estampas de aldea.»
Colomb, don G., «Lecciones de cosas.»
Comas, doña Margarita, «Aritmética» (para grados superiores 

al 6.° en Escuelas graduadas.)
Conde, doña Carmen, «Júbilos.»
Corredor, don F. y J . Ortiz, o Muñecos.»

CH
Charenton, don Aurelio R., «La moral en la vida», «Las cien­

cias en la Escuela», «Lecciones de cálculo» (grados preparatorio y 
elemental), «Mi libro de Geografía económica», «Mi libro de Geo­
grafía física» y «Mi libro de Geografía humana.»

Chico Suárez, don Martín, «Mi amigo el árbol.»

D
Dalmáu Caries, don José, «Lecciones de cosas», «Aritmética 

razonada», «Nociones de Algebra», «Soluciones analíticas» y «Es­
paña, mi Patria.»

Dantín Cereceda, don Juan, «Lecturas agrícolas», «El libro de 
la Tierra» y «Geografía.»

Deleito Laviss, don J., «Historia universal.»
Demuro, don J., «Te voy a contar más cuentos», «Biografías 

de niños célebres», «¿Quiéres que te cuente un cuento?», «Prosis­
tas castellanos» y «Versos españoles.»

Durany, don Jaime, «Las travesuras.»

E

Ediciones de La Lectura, «Fábulas de Iriarte.»
Editorial Juventud, «Fábulas favoritas», «El libro de las fábu­

las» e «Historia de la navegación.»
Editorial Rosales, «El Quijote», y «Atlas universal» (aceptado 

previa modificación de la bandera española.)
Escofet, don José, «El hijo del sol», «El país del oro» y «La 

fuente encantada.»



F

Fernández, don Antonio, <Ingenuidades.»
Fernándaz Sánchez, don Ildefonso, «Glorias nacionales.» 
Ferrer Domingo, don Benigno, «Camino.»
Fontseré, don Eduardo, «Geometría elemental» y «Ciencias fí­

sicas y naturales.o
Fraga, don Eduardo, «Geometría.»

G
García, don E. y don M. Medina, «Historia de España.»
García Barbarín, don Eugenio, «Trozos escogidos, prosa y 

verso.»
García Ezpeleta, don Fermín, «Geografía de Navarra», (como 

texto regional.)
Gil Muñíz, don Alfredo, «Hispania-Mater» (primera.)
Giner de los Ríos, doña Gloria, «Geografía general.»
Goethe, «Infancia de Goethe, contada por él mismo.»
Gutiérrez del Arroyo, don Luis, «Aritmética» (grados primero, 

segundo y tercero.)

H

Herbertson, traducción de Palau Vera, «Geografía humana.» 
Hernández, don Santiago, «Letras españolas» y «Mis amigos 

y yo.»
Hernando, «Fábulas» y «Don Quijote de la Mancha.»
Herreros López, don José, «Grandes pueblos.»
Hillyer, adaptación de don Fernando Sainz, c< Geografía del 

mundo para los niños» (versión de la edición inglesa.)
Hons, don Eladio, «Cartilla» y «Tercer libro de lectura.» 
Huerta, don Luis, «Las artes en la Escuela.»

Ibartz, don Manuel, «Hojas literarias» y «Páginas selectas.» 
Izquierdo, don Joaquín, «Lecturas históricas.»
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J
Junquera, don José, «La estrella.»

L

Larra, don Fernando José de, «Angelito» y «Estampas.»
Linaeero don Daniel G., «Mi primer libro de Historia» y «Mi 

segundo libro de Historia.»
Luzuriaga, don Lorenzo, «El libro del idioma.»
Llano, don Alberto, «Los héroes del progreso», «Lecturas de 

Historia universal», «Compendio de Historia de España» y «Com­
pendio de Historia universal» (primera y segunda partes.)

Llorca, don Angel, «Cinematógrofo educativo» (procede modi­
ficar el capítulo 26.)

M

Maíllo, don Adolfo, «El libro del trabajo.»
Manrique, don Gervasio, «Educación moral y cívica.»
Manzanares, don Alejandro, «Historia de Vizcaya» (parala re­

gión) y «Geografía de Vizcaya» (Idem.)
Marín, don Emilio, «Silabario moderno.»
Martí Alpera, don Félix, «Joyas literarias», «Cabeza y corazón» 

(debe modificar el último capítulo), «Cosas y hechos», «Las pri­
meras lecciones de Geometría» y «Gramática» (para grados supe­
riores.)

Minet y L. Patín, traducción de Toro, «Curso práctico de Arit­
mética.»

Montoliu, don Manuel, «Gramática castellana» (primero, se­
gundo y tercer grados (previa modificación del capítulo de la con­
jugación) y «Compendio de Gramática de la Lengua española.»

Morales, doña María Luz, «Algunas mujeres.»
Muñíz, don Acisclo, «Cervantes en la Escuela.»

Ñ
Nualart, don C. B., «Lecciones de cosas.»



O

Ortega González, don Felipe, «Lecturas geográficas de la pro­
vincia de Huelva» (para la región.)

Ortiz, don J ., «Modelo de trabajo manual», «La pintura por el 
recorte», «El tejido y sus aplicaciones», «Libros para el ejercicio 
del lenguaje», «Nuestra casa», «La vida en el campo», «Escenas 
infantiles», Animales domésticos» y «Trabajos manuales» (cua­
dernos 42, 43 y 46.

P

Palau Y era, don Juan, «Romancero castellano», «Julio César», 
«Napoleón», «Alejandro Magno», «Stephenson», «Geografía de 
España y Portugal», «Geografía universal», «Aritmética» (prime­
ro, segundo y tercer grados) «Aritmética mercantil» (para últimos 
grados) y «Geometría.»

Pérez Galdós, don Benito, «Episodios nacionales.»
Pinedo, don Vicente, «Norma.»
Pía, don Joaquín; «Primer libro», «Segundo libro», «Tercer li­

bro de lectura», «Otras lecciones de cosas», «La Tierra y su histo­
ria», «Las civilizaciones», «Las tierras y el hombre» y «Nociones 
de Física y Química» (grados elemental y superior.)

Porcel, don M. «España, la bella», «Lecciones de cosas», «Pro­
blemas» (grado superior, libro del Maestro), «Problemas», (grado 
medio, libro del Maestro), «Problemas» (grado elemental, libro del 
Maestro), «Cálculo mental» (libro del Maestro) y «Problemas» 
(grado medio, libro del alumno.)

Puig, don Juan, «Geometría.»

R

Rioja, «Ei libro de la vida.»
Rodrigo, doña María y Elena Fortún, «Canciones infantiles.»
Rodríguez, don Florentino, «Geometría.—Las formas geomé­

tricas» (grado de iniciación), «Geometría.— Las formas geométri­
cas» (grado medio) y «Geometría» (grado superior.)



Rodríguez Alvarez, don Angel, «Rayas» y «Aritmética» (grado 
primero.)

Rodríguez, don Alejandro, «Flor de leyendas.»
Rodríguez, don Gerardo, «Lecturas de sociología», «Lecturas 

de Historia de España» y «Lecturas zoológicas.»
Rueda, don Manuel, «Casa mía, Patria mía» (primera y segun­

da partes.)
Ruiz y Pablo, don Angel, «Livingstone» (aceptado grado supe­

rior) y «El Cid Campeador» (idem idem.)
Ruiz, don Pascual, «Compendio de lectura» (tres partes.)

S

Sabaté Ríu, don José, «Veo y leo.»
Samaniego, «Fábulas.»
Samaniego, por Cortejón, «Fábulas.»
Samaniego, por Palucie, «Fábulas.»
Samaniego, por Calleja, «Fábulas.»
Samaniego, don Félix, Ed. Rodríguez, «Fábulas.»
Sánchez de Castro, don Miguel, «El medio en la Escuela» (pre­

via modificación del capítulo «Poder.»)
Sánchez Trincado y Olivares, «Poesía infantil reeitable.»
Sancho Castro, don J., «Lecturas y dibujos» y «Letras y dibu­

jos.»
Santamaría, don Luis, «Isabel la Católica.»
Santelmo, don Jorge, «Bolívar» y «Francklin.»
Sanz Trallero, don José, «Alfa.»
Schmeil, «Nociones de Historia natural» (primero y segundo 

grados.) (Recomendables para los últimos grados.)
Seix Barral, Editorial, «Resumen de Historia del Comercio» 

(Edición económica), «Aritmética» (primero, segundo y tercer 
grados.) (Edición económica), «Geometría» (primero y segundo 
grados.) (Edición económica), «Gramática» (primero, segundo y 
tercer grados.) ^Edición económica), «Cartilla» (edición económi­
ca), «Geografía» (libros primero, segundo, tercero y cuarto.) (Edi­
ción económica), «Resumen de Historia de España.» (Edición eco­
nómica), «Resumen de Historia universal» (idem idem), «Resu­



men de Historia del Arte» (idem idera), »Historia de la Tierra» 
(idem idem), «Introducción a la Zoología» (idem idem), «El Cuer­
po humano» (idem idem), «Primer libro de lectura», «Segundo li­
bro de lectura», «Tercer libro de lectura», «Sancho Panza» y «Las 
maravillas del cuerpo humano.»

Serrano, doña Leonor, «Diana o la educación de una niña» 
(primera y segunda parte.)

Solana, don Ecequiel, «Nuevas fábulas», «Fábulas educativas», 
«Lecturas infantiles» y «La Patria española» (debe modificarse 
portada y página 70.)

T

Torres y Sierra, don Federico, «La región aragonesa.»
Torroja, don Raimundo, «La educación moral y cívica en la 

Escuela Primaria.»

U

Urabayen, don Leoncio, «Geografía de Cataluña» (grados pri­
mero y segundo.) (Util para la región), «Geografía de Cataluña» 
(grados tercero y cuarto.) (Util para la región) y «Compendio de 
Geografía humana.»

V

Vázquez, don Juan, «Nuestro organismo.»
Vila, don Pablo, «Geografía física y astronómica.»
Villalobos, don Manuel, «Nociones de Historia del Arte.»
Villar, don Aniceto, «Simiente menuda.»
Villergas, don José María, «Lectura corriente.»
Vives, doña Catalina, «Lecturas zoológicas.»

X

Xandri, don José, «España legendaria.»
Xenius, «Flos Sophorutn.»



SEGUNDO: Libros para uso de las bibliotecas escolares

A

Abril, don Manuel, «Calderón de la Barca.»
Acuña, doña Rosario, «Cuentos-versos.»
Altamira, don R., «La huella de España.»
Andersen, Hermanos Grim, «El gato con botas», «Barba Azul», 

«Piel de asno», «Princesa;graciosa» y «El Príncipe Florindo.»
Artiga, don Salvador, «La moral republicana.»
Asián, don José Luis, «Hispanoamérica.»

B

Barrié, don J . M., «Peter, Pan y Wendy.»
Barroso, don Gonzalo, «Industria quesera y mantequera.»
Benavente, don Jacinto, «El Rey Lear», de Shakespeare (tra­

ducción.)
Berrueta, don Martín D,, «Historias de la Historia» e «Histo­

rias de Don Quijote.»
Biblioteca Juventud, «Cuentos de Perrault» (traducción.)
Bolívar, don Cándido, «Los Crustáceos »
Bousels, don Yaldemar, «Maya, la abeja.»
Buen, don Odón de, «Las ciencias naturales en la época mo­

derna» y «Nociones de Geografía física.»
Bueno, don Angel, «Vida y aventuras de Robinsón Crosoé» y 

«Cuentos escogidos.»

C

Cabrera, don Angel, «Mamíferos marinos», «Los animales ins­
piradores del hombre», «Los animales microscópicos», «Peces de 
mar y de agua dulce», «Los anímales extinguidos», «El mundo 
alado», «Los animales familiares», «Los animales salvajes», «La  
navegación», «Las industrias de la alimentación» y «Las indus­
trias del vestido.»

Capitán Gilsou, «La golondrina», «El dios leopardo», «La pa­
goda de cristal», «El nenúfar de escarlata» y «El ojo de Guatama.»



Carrick, don Valerio, «El gato Sansón.»
Cruz Rueda, don Angel, «Gestas heroicas.»
Chabás, don Juan, «Santa Teresa.»

D
Dantín Cereceda, don Juan, «Las plantas cultivadas», «La vi­

da de las plantas», «La vida de las flores» y «La vida de la tierra.»
Dickens, don Carlos, «Cuentos de Navidad», «Tiempos difíci­

les», «David Coperfield» y «Grandes ilusiones.»

E

Editorial Juventud, «Aladino y la lámpara maravillosa.»
Escofet, don José, «Descubrimiento del Pacífico», «La conquis­

ta de Méjico» y «Nueve años de vida errante o Alvar Núñez Ca­
beza de Vaca.»

Estalella y Kleiber, «Ciencias recreativas.»
Evrard, don Eugenio, «El mundo de las abejas.

F

Fabre, don J . H., «Los auxiliares», «Los destructores», «La vi­
da de los insectos», Maravillas del instinto de los insectos» y «Cos­
tumbres de los insectos.»

Fernández, don Antonio, «Velázquez.»
Fernández Galiano, don Emilio, «Lecturas biológicas.»
Foe, adaptación de Gaziel, «Aventuras de Robinsón Crusoé.»

G
García Barbarín, don Eugenio, «Memorias de un labrador» y 

«Memorias de un obrero.»
Gili (M. D. D.), «Historia del Arte.»
Gil Muñíz, don Alfredo, «Hispania Mater» (parte segunda) e 

«Hispania Mater» (parte tercera.)
Giner de los Ríos, doña Gloria, «Cien lecturas históricas.»
Goethe, «Hermann y Dorotea.»
Gutiérrez Gili, don Juan, «Canciones de Navidad» y «Alicia 

en el pais de las maravillas.»



H
Haggard, Rider, «Las minas de Salomón.»
Harria, don Julián, «Arte y costumbres.»
Hermanos Grim, «Cuentos clásicos.»
Huerta, don Luis, «Prácticas del dictado.»
Humberto, don Juan, «Mitología griega.»
Hunger H. Lamer, don J., «La civilización de Oriente.»

J
Jiménez, don Juan Ramón, «Platero y yo.»
Jordana, don Vidal «Trastornos nutritivos» (adultos y clases 

complementarias.)

K

Karr, doña Carmen, «Cuentos a mis nietos.»
Kipling, Rudyard, «El libro de las tierras vírgenes.»

L

León, doña María Teresa, «Cuentos para soñar.»
Lindbergh, don Charles A ., «Mi aeroplano y yo.»
Lorenzo, don Anselmo, «Las razas humanas.»

M
Magisterio Español, El, «Historia y Geegrafía Hispanoameri­

cana.»
Malo, don Alfredo, «Lecturas.»
Maluquer Nicoláu, don S., «El acuario de agua dulce.» 
Maseras, don Alfonso, «Dante.»
Mayo, doña Margarita, «Nuestros prosistas.»
Menoyo, don Angel, «Historias de Gil Blas.»
Mestres, don Apeles, «Cuentos vivos» (segunda parte.) 
Montolíu, don Manuel de, «Cervantes», «Jaime I el Conquista­

dor», «Gonzalo de Córdoba» y «Pizarro.»
Morales, doña María Luz, «Aventuras de Peter Pan» y «Edison.»



Moreno Oaracciolo, don M., «Dirigibles y aeroplanos.»
Muller, don A., «Cuenta-nabos o el gigante de los bosques.»
Muñoz, doña Carmen, «María de Pacheco.»

N

Navarro, don Lucas F., «El mundo de los minerales.»
Nergal, don W. J., «Evolución de los mundos.»

O

Oliver, don James, «Los cazadores de lobos», «Los buscadores 
de oro» y «El rey de los osos.»

Onieva, don Antonio J., «Las joyas de arte de las galerías eu­
ropeas. »

P

Palacio Valdés, don Armando, «El pájaro en la nieve y otros 
cuentos.»

Paláu, don Juan, «Cristóbal Colón», «Estudio de los anima­
les» y «Estudio experimental de la vida de las plantas.»

Pastor, don Diego, «Lecturas geográficas de España y Portu­
gal», «Idem idem de Europa», «Lecturas geográficas de América 
y Oceanía» y «Lecturas geográficas de Asia y Africa.»

Pereda, don José María, «Escenas.»
Pergame, don J. M., «El origen de la vida.»
Plá, don Joaquín, «Ribera y Zurbarán», «Goya» y «El Greco 

y Toledo.»

R
Ramírez, don Emiliano, «Cuentos de Pototo.»
Ramón y Cajal, don Santiago, «La infancia de Cajal.»
Reparaz, don Gonzalo de, «El infierno verde», «El infierno 

blanco» y «Geografía y política.»
Rioja, don Enrique, «Curiosos pobladores del mar.»
Rodríguez, don Gerardo, «La enseñanza de la lengua nativa 

en la Escuela primaria.»
Rosny, adaptación de Ruiz y Pablo, «La conquista del fuego.»

8



s
Sabater y Mur, don A., «La edad de oro.»
Sadia, don Emilio R., «Lope de Rueda» y «Don Ramón de la 

Cruz.»
Sama, don Nicolás, «Los Meteoros.»
Sánchez Rodrigo, don Luis, «Magallanes y Elcano», «Cristóbal 

Colón» y «Núñez de Balboa.»
Santos Vila, don A., «Por la raza.»
Sauerwein, don Carlos, «Historia de la Tierra.»
Schmeil, «Elementos de Historia Natural.»
Selma, traducción de Carlos A. Tavera, «El maravilloso viaje.»
Serra Masana, «Sancho Panza, gobernador.»
Small, James, «El secreto de la vida de las plantas.»
Soldevilla, don Carlos, «Aventuras de un aprendiz.»
Spiri, doña Juana, «Heidi», «Otra vez Heidi» y «Los niños 

Gritli.»
Stevenson, «La isla del tesoro.»
Stevenson, adaptación de Gaziel, «La isla del tesoro.»

T

Tabarca, don Fernando, «Vélez de Guevara.»
Tenreiro, don Ramón María, «La infancia de Goethe, contada 

por él mismo», «La vida es sueño» (adaptación), «El califa cigüe­
ña y otros cuentos», «El conde Lucanor* (adaptación) y «Nuevas 
florecillas de San Francisco.»

Thackeray, don W. M., «La rosa y el anillo.»
Thomson, don Ernesto, «Animales salvajes» y «Costumbres de 

Jos animales salvajes.»
Tinoco, don José, «La vida de los astros.»

U

Ugarte, don Julio, «Lope de Vega», «Alarcón» y «Moreto.»



V
Varios autores, «Narraciones rosa.»
Vera, don Vicente, «La fotografía y el cinematógrafo» y «Las 

industrias agrícolas.»

W

Walker, «El Arca de Noe.»

Z
Zulueta, don Antonio, «Mundo de los insectos.»

TERCERO: Libros guías del Maestro para la práctica escelar

B

Bargalló, don Modesto, «Metodología de las ciencias naturales 
y de la agricultura», «Problemas de Física y Química», «La agri­
cultura en la Escuela primaria», «Las ciencias naturales, sus mé­
todos y su enseñanza», «Cien lecciones prácticas de ciencias natu­
rales, desarrolladas en tres grados, cada uno de ellos en dos par­
tes», «El microscopio en la Escuela primaria», «La enseñanza ex­
perimental en la Escuela», «Las colecciones de ciencias naturales 
en la Escuela primaria», «El gabinete de Física en la Escuela pri­
maria» y «La vida de las plantas. Experiencias sencillas de fisio­
logía vegetal.»

Blanch, don Pedro, «Trabajos manuales.»
Bruño, don Gabriel María, «Aritmética» (segundo grado) y 

«Aritmética* (curso medio, libro del Maestro.)

C
Capó Valls, don Juan, «Lo que España espera de vosotros.»

CH
Chanticlaire, «250 experiencias de Física y Química.»
Chías Carbó, «Atlas escolar de las provincias de España.»



Charentón, don A. R., «El microscopio en la Escuela» y «Me­
todología de los problemas.»

Chico, don Pedro, «Metodología de la Geografía.»

E
, *

Estalella, don José, «Física y Química.»
Eyaralar, don José María, «Metodología de la Matemática.»

G

Garcín y Lorent, traducción de Udina, «Para que modelen los 
niños.»

I

Irízar, don Pedro de, «Sinónimos.»

J
Jamar, doña Cristina, «Koittco, guía de las labores de punto y 

media» (Maestra.)

L

Lampreave, don D., «Novedades matemáticas.»
López de Velasco, doña Eloísa, «La práctica del dibujo en la 

Escuela primaria.»
Lozano, don E . ,  «Ciencias físico-químicas. •

LL

Llorca, don Angel, «Leer escribiendo.»

M
Maíllo, don Adolfo, «El invierno» (centros de interés.)
Medina, don Ruperto, «Entomología.»

Ostwald, don Guillermo, «La Escuela química.»



P

Plá Cargol, don Joaquín, «Prácticas elementales de Física y 
Química» y «Prácticas elementales de Historia Natural.»

Puig, don Juan, «Tecnicismos.»

R
Recas, doña Teresa, «Trabajos manuales; cuero y metal.»

S

Salvador Artiga, don J ., «La senda.»

T

Trillo, don Manuel, «Dibujo-lenguaje.»

U

Udina, don José, «Trabajo manual escolar» y «Ejercicios de 
cartonería.»

Urabayen, don Leoncio, «Geografía de Navarra» (también útil 
para las bibliotecas escolares.)

X

Xandri, don José, «Centros de interés» (primera y segunda 
parte), «La vida en la Escuela» y «Concentraciones.»

O. M. de 5 de febrero de 1936. («B. O.» 21 febrero.)

NOTA.— Con posterioridad a esta disposición se han vuelto a 
incluir entre los libros aprobados los dos siguientes que habían si­
do eliminados de las listas anteriores:

Albert Thomas, «Historia anecdótica del trabajo.»
Hyllier, «Una Historia del mundo para los niños.»



S A L U T A C I Ó N

Al salir el primer núm ero del BO LETÍN  después de mi to ­
m a de posesión com o Inspector de esta provincia, me es gra­
to enviar a todo el Magisterio asturiano un saludo cariñoso, 
al mismo tiempo que me ofrezco—en la medida de mis fuer­
zas—para todo lo que redunde en beneficio de la educación  
del pueblo al que todos nos debemos.

El Magisterio Español, y muy especialmente el asturiano, 
acaba de salir de una noche lóbrega. Se había entronizado la 
arbitraridad m ás espantosa, alentada y apoyada desde el Mi­
nisterio por todos los Villalobos y Dualdes que en el mundo 
han sido.

¡M aestros asturianos! V osotros que sufristeis en vuestra 
carne los desgarrones producidos por estos señores de triste  
recuerdo, ¿pensáis que puede haber profesionales de la ense­
ñanza que honradam ente sean partidarios de políticos de es­
te jaez? No.

El M aestro, Profesor o Inspector adscrito a un político  
que no respeta derecho—acordaros, entre tantas cosas, de las 
plazas a los C ursillistas—es un ignorante o un pillo que va a 
m edrar, nunca un M aestro, nunca un Educador.

Dentro de mis posibilidades, encontraréis en mí al amigo 
leal que os aconsejará y alentará en pro de vuestro perfeccio­
namiento y de los elevados intereses que a todos nos están  
encom endados. Sin desconfianza. Con am or. Toda obra fe­
cunda es obra de am or.

El Inspector-Jefe,
Jo sé  F. R o d ríg u ez



Zonas de Inspección de la provincia de Oviedo

Zona 1 .a—F e rn á n d e z  R o d ríg u ez .—Oviedo.
Zona  2 .a—S ra . S .  T a m a rgo .— Gijón y Carreño.
Z ona 3 .a—S rta . D ía z  R iva .—Pravia, Muros, Avilés, Cas- 

trillón, Corvera, Illas, Soto del B arco , G ozón.
Zona 4 .a—S rta . C la v ero .— Bimenes, Siero, Noreña, Sa- 

ríego, Nava.
Zona  5 .a— S r . F ra ga . —Mieres, Riosa, Moncín.
Zona 6 .a— Srta . C a rra sco sa .— Cangas de Onís, Onís, 

Anieva, Ponga, Ribadesella.
Zona  7 .a— Srta . A lv a rez  D ía z .—Laviana, Langreo, San  

M artín,
Zona 8 .a— S rta . Q uiñones.—Caso, Sobrescobio, Infiesto, 

Arriondas.
Zona  9 .a— S r . R a m o s .—Llanes, Cabrales, Peñamellera, 

Ribadedeva.
Zona 10.—S r a . R o d ríg u ez .— Cangas del Narcea, Degaña, 

Ibias.
Zona 11.— S r . R íu s .—Lena, Aller.
Zona 12.—S r . A lv a rez  P ra d a  (D . M .)—Villaviciosa, Co- 

lunga, Caravía, Cabranes.
Zona 13.— S r . P o sa d a .—Luarca, Cudillero.
Zona 1 4 .— S r . A lv a rez  P ra d a  (D . E . ) —Castropol, Los 

O seos, Taramundi, Vegadeo, San Tirso, Tapia, Franco, Coaña.
Zona 15 .—S r . N óvoa.—Belmonte, Somiedo, Yernes, G ra­

do, Candamo.
Zona 16.—S r . C a rb a lle ira .— Proaza, Teverga, Q uirós, 

Santo Adriano, Las Regueras. Llanera, Ribera de Arriba.
Zona 17 .—S r . R a n z .—Boal, Navia, Villayón, Ulano, Pe- 

soz, Grandas, Allande.
Zona 18 .— V a ca n te.— S r  es. F ern á n d ez  y P o sa da.—Tineo, 

Salas.
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NOTA.—Se recuerda a los señores Maes­

tros que el BOLETIN DE EDUCACION, es 
propiedad de la Escuela, debiendo conser­
var reunidos los números que se publiquen.
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